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Boletín de la semana.
En Pascuas de Navidad.- -Los médicos 

catalanistas.
Reciban nuestros queritlos lectores las coiisabi- 

clfls felicitaciones por salida y entrada de uño.
El primer año del siglo sxso marcha dejándonos 

escasos y bien insignificantes motivos de recorda­
ción. Nuda se ba hecho en él que merezca grande 6 
imperecedera gratitud. Ha sido uno más en la serie 
de estos años de decadencia en que vive España, 
de la cual no sabemos cuándo ni cómo saldrá, ya 
que todo aquí ¡larece inepto para remontarse á las 
grandes empresas y aspiraciones de los pueblos 
modernos.

Rosicutese nuestro país esencialmente de niui 
incultura general, que hace sea estéril el terreno 
donde se deben de cultivar las siembras del jirogre-

F o l l e t í n
J'JG&ñ m T I E R R l  ES JUGAR UON LA MUERTE

(CUENTO)

Juanito Sincero y Popo Leal eran dos capullos de vida 
limnana.

.MbDrozados y gozosos, abiertos á la expansión como la 
flor al aire, corrían atrope’lándose, bulliciosos, por el hermoso 
pa-seo conlral del Parterre, á quo.habian ascendido por la do­
ble escalinata que le da acceso desde la puerta de Felipe IV.

I>a hermosa y llana avenida ofrecía amplio y seguro cam­
po pata BU natural retocoo, do especie animal, que la sociedad 
ha robado á nuestros hijos en refinamientos de insana civili­
zación.

Y con el ímpetu de la primera suelta, como en borboto, 
lies do lilanciira so derrama un líquido espumoso, corrían, á 
las tres de la tardo do un claro día de Noviembre, en que el 
sol, inundándolo y vistiéndolo lodo, so descomponía eu las 
crtHtalimi.s arenillas, que le rellejaban á rautlalos, como mi- 
liadas de moñudos espejitos, rodeadas de nimbos de luz y 
reñidas con los colores del iris.

£11 BU carrera sólo contenía á los niños el seto vivo recor-

SO, y ésto se advierte así en los encargados de diri. 
gir la vida pública, como en las masas tjuo han de 
obedecer. Aquí nadie cree cu nada, no tiene fe en 
nada, ni se siente dispuesto á hacer el más pequeño 
sacrificio de su comodidad, su indiferencia ó sus 
intereses por nada. Por eso la obra de nuestra re­
dención, jirosperidad y adelanto tiene qué ser muy 
lenta y difícil; ponjue hace falta formar primero la 
inteligencia }■ después hay que deducir de ella la 
formación del carácter y de la voluntad, que es el 
gran motor del progreso.

Cuando cualquiera desea dar-un paso adelante, 
surgen ante su marcha, ó sus iniciativas, obstáculos 
y dificultades de que no hay idea, muclias veces 
aun en a<iuellas mismas personas que por su minis­
terio, su cultura y  sus dotes de carácter, parecían 
lUiis adecuadas para la ayuda y el aliento; y se debe 
á que vivimos en un ambiente de pasividad rutina­
ria, de oposiciones y  estrecheces tradicionales, del 
cual no sabemos presciiulir.

¡(iuiera Dios que el año próximo sirva para 
adelantar eu la formación de ese carácter,-sin el cual 
nuestro progreso será irrealizable!

*  * :j:

Hn periódico catalanista, I jU V e u  lamosa, ha 
recogido las manifostaciones hedías por los señores 
Decref y Calatravcfio, con motivo do la petición 
de que el catalán fuera idiomaoíicialcnel Congreso 
internacional de Medicina do 11)03, y han querido 
convertir eu testimonio de desconsideración de los

tado que ciñe ol paseo, bordeándolo do artístico festón de 
aleare verdura, y que se extiende basta allá lejos, entrecor. 
tado sólo por clarilos iguales y menudos, para ol paso á los 
jardines laterales que rodean los estanques guarnecidos de 
follaje y escondidos entro pinaretes.

Juan, capullo de clavel blanco con reflejos do nácar y 
arreboles de grana 011 sus blandas carnecitas, corría como 
cabra triscadora envuelto en niveo trajecilo, sacudiendo a] 
uiro unas melenillas que, por rabias, semejaban de oro y orla 
ban, como rayos de sol, su carita redonda, pareci<la á la de- 
uii angelito por su expresión inefable y pura. .Sus menudas y 
blancas plornccitas atropeiláljanse al correr, amenazando dar 
011 tierra con aquel cuorpocito de cuatro nfios antes que sug 
manos pudieran alcanzar el vistoso balón pintorreteado á 
segmentos rojos, azules y  amarillos ((U", alejándose ante él, 
rodaba impulsado por el vigoroso esfuerzo con que lo había 
lanzado una ele ln.s niñeras que loa seguían

Y corría cnanto sus piernas le pormih'an, porque sabía 
ya bien que era más á.gil que él Pepe Lea!, su nmiguito y 
acompañante, con quien, como siempre, compartía sus juegos 
y con quien, por ello, se había abierto su corazoncito á los 
pvimeroB afectos infantiles que la Xatnraieza, para él avara 
do ternura.", le negó privándole de liermaiiitos.
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médicos castelhuios á los racdicos catalanes lo ¡>or 
estos sefioves dicho. Algún periúdico, como La La- 
bücidad, Im hecho notar la equivocación de los mé­
dicos castellano?, que tvjn podido con fundir lastimo­
samente cata' cíes con catalanistas y  con ello infe­
rir ofensas á !i'-' primeros.

Scgurameníoiti en el poiisamieiito de estos se­
ñores, ni en el de ningún médico, no c;i icllauo, 
sino español, ha cabido la idea de ofender á mía 
parte de la cla.se médica española, á quien todos es­
timan, veneran y ensalzan como la que más ade­
lantada, honrosa y distinguida de la nación. Tiene 
razón La Publicidad', entre esos pocos comprofeso­
res que en revistas como los Arxiun de (!iriir//a de­
dican fru-ses y conceptos insultantes, monos[>redu- 
tivos y desatinados á la jiatria española y á la clase 
médica que llaman castellana, y  ]údeu el uso de un 
idioma regional para no emplear el oficial de su na­
ción, y el resto do la clase médica cataiann’ culta, 
respetuosa, confratornal con sus conciudadauos; hay 
una distancia inmensa que no se debe salvar j)or 
equivocación, llevándola uiqlestia adonde no de-, 
be ir.

Hay que distinguir entre catalanes y  catalanis­
tas, y  aun dentro de éstos hay que distinguir entre 
catalanistas y catalanistas, porque no creemos (jue 
el Dr. R ob ot, que ha recibido muchas veces testi­
monios elocuentes y conmovedores de la cortesía, 
la gentileza y la hospitalidad de la clase médica cas­
tellana, sea capaz de aiirobar lo dicho contra ella y 
lo que representa, por órganos tan desatinados como 
los que pretenden sei' propagandistas de sus doctri­
nas autonomistas, más ó menos radicales.

Por de ])ronto, E l S iglo M édico desea hacei' 
constar que su respeto, su homenaje y su cariño los

Y podía quererle, porque Pepe Leal, además de bueno, erii 
una monada con su bello y sencillo trajecito azul de inariiiero 
que más que para cubrirlo parecía hecho para escorzar.la gra 
cía viva y la nerviosidad ¡lalpitante, mal contenida y osea- 
piin'la por todas las líneas de la figura esbelta y distinguida 
ilel airoso cuorpecito, que remataba linda cabeza de ojillos 
garzos y expresivos, y lisonomía aniisnula de color trigueño 
tüstado’ eoino el de la mies madnraila en campo abierto.

Pero Pepo también corría cuanto podía tras el balón, an­
siando cogerlo; la lucha filé breve; Pepe, más fuerte, lo 
alcanzó, parado ya sobro Ia.rospliindocicnte arena, que dorm 
ba el sol y matizaban lus reilejos, y antes iiue .luán con su 
cuerpecito pesado y rollizo y Sus iniuiocitas de .nácar y grana 
pudiera llegar á él, alzó la ).>elota en.alto, como en triunfo, y 
mientras so complacía viéinlolo llegar anheloso de ella, la 
lanzó sonriente, con supremo esfuerzo, allá, iiacia adcl.auti, 
cuan lejos pudo, como eu la vida la fortuna lanza el balón 
cargado con nuestros aiihidog,

Juan niraiiziVl i luego y la iminil.sú vivamente ron el pie, y 
así, en bulliciosas y ab'cros .altci nativas, la llevaron sobreda 
menuda nrcim iiiir irisulia el >ol \ 'iiatizaljan bis ivllojiis, 
liashi el liiial dcl pasco, donde el festón de verdura que lo 
ciñe, bordeándolo, so abro en ampfia [daza rectangular, cuyo

tributa ampliamente á una clase médica catsilana 
cuyo valer os el primero en í-cñalar.

D b c io  CAR1..4n'.

SVIadrid, 29 de Diciembre de 1901.

ALTERÍGI.ONES OE LA füOIlLlDAO DEL ESTÓ^A30

fosn;ui;sfi.\ l•Ko^íu^-t•IAl).t k .\ l a  d s c ü e i.a  lu i.t in 'icA  hk

ICSCKi-l.U.UI.UJES IIÉD’ CAS El. 12 DE DICIE.MBUU :JE lOtU 
iior el Dr. I( JOSÉ (iO.NZ.Ú-BZ I'.IMPO 

Pi-ofosor en ella de Gastrnpatologift,

.Si'.soKES: Kii lo antiguo se concedía un ¡lapel preponde­
rante á la motvicidad <lel estómago, mediante la cual se creía 
que los alimentos snfi úm nna trituración, algo así como una 
segunda masticación, atribuyendo al órgano una fuerza colo. 
sal, puramente ilusoria, que I’ itcaírn, de Rotterdam, valuó en 
12.051 lil)-as. N'o comprendían qno todos los movimientos 
que ejecuta tieinlea sólo á mezclar intimamente con el jugo 
gástrico las substancias ingerida-s y ¡l proyectar el quÍTo en 
el intestino, para que allí teriiñiio la serie do sus metamnr. 
fosis.

Hace pocos años, el furor que trajeron con.«igo los nuevos 
procodiinieiitoa de exploración del estómago bizo pensar no 
sólo que en la análisis qnlinica teiñainoa eloinentcis suHcien- 
te.s para diagnosticar toilos loa gaslropátlcos, sino también 
que en las alteraciones secretorias estribaba la casi totalidad 
de la patología del órgano, y que ateinliemlo á ella curaría. 
1U08 seguramente la mayor parte' de los enfermos.

Con esto se daba do lado todo lo referente á la niofilidad ■ 
sin tener en cuenta que eii el desempeño armónico Je todas 
las fiincione.s descansa el principio do salud, y que, en caso 
de alteración de alguna de ellas, es de mayor importancia 
primitiva la del movimiento que la de secreción.

,• Empezó á generalizarse la investigación del quimiamo, y 
los observadores vieron individuos en cuyo jugo gástrico 
existían alteraciones ile consideración, sin que por ellas so 
resintiese la salud; hiciéronse e.xtirpácionesdel estómago cu 
ios animales y so vio no sólo que esta viscera no os ab.siilnta. 
mente necesaria ¡« ra  la vida, sino que tampoco lo es pava el

centro adorna el busto del ilustre Dr. Ronaveiile, á quien la 
gratitud de los pudres ha llevado á vivir entro sus niños que­
ridos.

Allí quedó el halón abninioiindo y solo, como en la vida 
el goce poseído, y unidos á otros amigidlos pava compartir 
nuevos juegos, oorrléron mal sujetos por correas, como imi 
lillas retozonas, saltando escalones y revolviénilo.se por entre 
los setos y macizos, transformados ]jor el Arle en arcos de 
follaje y muros de verdura, hasta parar frente á los altos 
tapiales que cubre ia hiedra y visten de verde tapiz los ar 
bustos tropuílores, üiientras raudales do oxígeno, que lanzan 
al aire las iníriadas do hojas por el InHuj» dcl sol, imiiidab/iii 
BUS pulmones ugilndos por el esfuerzo y la carrera.

Y tras de las miilillas jugaroir a! turo, y tras del toro al 
escondite, hiistaque más rendidos que saiisfeclios, conni én 
la vida sucede á lo.s homln'CB con au-i pasioues, pusiéronse, 
allí mismo, soutados en el suelo, junto al banco preferido, 
doiidühi vigilancia dormía en de.«cnidos de la servidumbre, á 
jugar con la menuda arena irisada do luz y matizada por los 
reilejos.

l'iio.-i, con paliias, iv.ii rían ia de cerca; otros, en cubitos, 
tniían ia*de lejos, y todos con sus luunécitiui la eernínii on 
cataratas Jo lino polvo que arrastraba el aire, y de menudos

pare
üást
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manteHiiuiento dií un rcfrtilnr psladn dp imtrii'idii; ünlraroii 
en la ¡irácticn uorriontc! distintas oii^ncioiios on el estóiiiníio, 
cnti'O las que se cuentan resoreinnes extensas y aun c<>iiii>le- 
tus, come la ¡ivacticada antes que ¡mr nadie ]>or Sc.Llntler 
en 1807, cuya enferma sobrevivir» catnree meses, y otras.en 
tro las que debemos contar una casi completa, llevaila :l cubo 
por Kibera en 1809 y otra completa, se^ún nuestras noticias, 
que ejecutó Cervera en el año actual, adi»iirándose las (jen- 
tes peritas y profanas de qne la salud se recobrase por iir» su* 
fi'ir de modo ostensiblela disestión.

Estos resultados que, con Justicia, podemos calificar do 
inesperados y asombrosas, llenaron á los médicos de confu­
sión, haciéndoles meditar sosenadamente en las causas de 
tan extnula paradoja, no pasando mucho tiempo sin ipie se 
diese con la clave qno explicaba el extraordinario fenómeno

1.a función digestiva comienza en la boca, prosigue en el 
estomago y termina en el iiUcstino, poniendo A los alimentos 
en condiciones do ser nb.-iorbidos. En los casos en qne ni la 
boca Jii  el ostómago cumplen, por cualquier motivo, su mi. 
sión, el iotestino por si solo se enoarga de llevar á termino 
la suya y la de aquellos dos ayudantes prepanulores que 
olvidaron ó desconocieron sus deberes. Así se desprende 
do los estudios que publicó Noorden en 1890 sobre las trans 
formaciones nutritivas do las materias proteicas v ías hidro- 
carbonada-s en el estómago y en el intestino, estudios c¡uo 
están de acuerdo con io <iue !ii fisiología experimenta! y la 
cirugía gástrica demuestran de consuno. ,'.V . es nocesajio
para que en el tnbo intestinal pu im)ilirse la función buco- 
gástrica? Aparto de la existencia en éi de la.« substancias 
merced á las cuales lia de veriflearso la digestión, cpie reciba 
los materiales (pie .'e lian de digerir en las debidas condicio­
nes de reblnndecimieiitü, ó mejor do fluidez, para ser .ataca­
dos por los líquidos que han do determinar su digestión.

Siendo loy en la economía animal que cuando un órgano 
sea iiica|>az de desempeñar su cometido, loa que en cierto 
modo son análogos suyos bagan de más por suplirle todo 
cuanto él liace de menos, las glándulas digestivas piincrea.s 
c hígado redoblan su actividad secretoria para verter por la 
ampolla de Valer en el duodeno el líquido de digestión que 
ha de metamorfosoar los alimentos ingeridos. De aquí so de­
duce, como primera comlicióiii cl becbo.ile que en el caso de 
que no lleguen con facilidad al intestino los materiales ali-

gninos, que cuidadosamente apilaban ep montones simétricos 
y largos y regulares calialletitos.

Su laboreo recordaba el de los hombres en la vida: unos 
aportaban la menuda arena como á la ciencia lleva los ínate- 
riales el investigador; otros arrebatábanla á los más ciébilos» 
como por la fuerza ó la astucia hacen el conquistador ó el 
intrigante, y los menos, como el sabio, edificaban <«)ii lo 
aportailo.

Los montones grandes simulaban casas y casilas; loa ca 
balletitos, cercas y parpdes, y pedacitos de pino y cachitos 
de ramas, clav.nlos al acaso, sencillos parques y poblados 
bosques, que surgían á capricho de aquellas manecitas de 
nácar y rosa de la menuda arena irisada por la ! uz y matiza­
da por los reflejos.

Pero ¡ay! qne aquella misma arena que cayendo por entre 
sus dedos parecía nube de luz y catarata de matices, ei a 
sólo tierra en qno anidaba la muerte escondida entre sus 
partículas,

Porque allí, cu aquel mismo paraje abierto al poniente y 
resguardado délos aires, y en aquel banco preferido junto 
al qno los nifius jugaliaii, horas anlo.s liabín hecho su oreo, 
por mandato del médico, o! enfermo del pecho Rafael Multi­
tud, á (luicii vivificaban allí los raudales do luz y volvía á la

meiitício.-', ó lo hagan en condiciones anormales en cantidad, 
frecuencia ó forma, no podrá desempeñarse la digeatióii iii- 
testiiiul, resinliéndüso la salud de un modo serio.

Vemos, pue.“, que la función secretoria puedo estar alte­
rada más ó mcno.s profuiniamente, fin grave riesgo del snje 
to, y añil á veces sin que .so percate de ello; pero en cambio 
no ee altera sino en contados casos la moLilidad, sin que se 
produzcan trastornos graves y hasta mortales si no acudimos 
pronto con el oportuno remedio.

dabéis que so ailmiten en el estómago dos ciases do movi­
mientos fundamentales- üno, el de=tiiiado á mezclar enérgi­
camente lü.s aliilientos con el producto de secreción de las 
gláudulas pépticas; y otro, el que tiene por finalidad la eva­
cuación del quilín» en el duodeno, como dejamos dicho.

El primero consiste eii la contracción de las libras circu­
lare» y longiiudinalos de la capa muscular, prodiiciéndoso 
por ellas depresiones nianifieslas que van del cardias al pilo- 
ro. Si el coiiteniilo es líquido no tarda en abrirse el piloro y 
ilejaric ¡msn al iiitesliiio, tardando algo más cuando su con 
sistenciii es semi-.=ólida Si las materias almacenadas son 
sóHiliis, se licúan más ó menos complelainciito por interven­
ción digestiva del sogregtuiu gástrico, eliminándoeo poco á 
poco, por pequeñas porciones, para evacuarse de golpe cuan­
do (jueda ya escasa cantidad. Esto parece ser lo <iue hay de 
positivo en la dinámica estomacal, en medio de las luiiltiples 
opiniones de los fisiólogos que, i>or las dificiiltades explora, 
toriaa, no han llegado á ponerse do acuerdo.

Las alteraciones gástricas de orden motor pueden afectar 
á lo qúo me pormitiréis llamar cuerpo del estómago y á bus 
orificios. Eli to que respecta al cuerpo, el trastorno puede re­
vestir dos formas; el alimento y la disminución; por el pri­
mero, los alimentos ingeridos, por exageración de la.s con­
tracciones miiscul.ares, pasan pronto ai intestino; y  por la se. 
gunda, tardan en abandonar el ventrículo gástrico; recordan­
do lo ipiü hemos expuesto, fácilmente se comprende qne esta 
segunda forma ticii'e niuclia mayor importancia clínica que 
la primera, y que, por lo tanto, puede originar disturbios 
más graves.

í.a fibra miiseiilar pierde su condición de contráctil por 
causas qne radic.au fuera liel estómago, y estos estados se 
presentan tin lius oiifermedailes deprimentes, en |>nrticnlar en 
las del siatoma iiorvioso, eslableciéndoso distinción entre los

vida el aíro umb.alsamndo, remedio curador de sus pulmones 
heridoQ y ulcermlos por la tuberculosis. Y  que allí mismo 
escupía, en aquella arena de inonuditos cristales que irisaban 
lá.liiz y iu:itizaban los reflejos, miríadas de gérmenes que el 
sol no Imilla inuliulo aún con sus fecundantes rayos, cuando 
ya la manoseaban y cernían aquellas inocentes criaturas 
desgranándola con sus manecitas de iiácary rosa, en catara­
tas do Inz y nubes de fino polvo que. al f-er respirailo, nova­
ba ha.sta lo último de sus pulmoiicitos, con el microbio vivo, 
la muerte en acecho.

Y  para .Tnaii I>oal el riesgo era muy grande, porquo las 
niveas blancuras y los arreboles <lo grana de sus blandas 
earnecitaa denunciaban un organismo á quien había escati­
mado rigor la herencia dei ünfatisiao, engendrándole pro 
pensó á frecuentes trastornos catarrales, ocasiones propicias 
en que el peligro acrece, porque la brecba está abierta para 
que, como eii los .surcos de la tierra, la soinilln entre en el 
pulmón, anide y fnictifique.

Ma.s, sin embargo, jugaban; jugaban con la menuda arena 
do peipieños cristales.matizados de color por los reflejos, en 
aquel paraje abierto al sol y resguardado de los aires.

Y allí, allí mismo n donde sus padres le enviaban para 
que almacenara salud robusteciendo su cuerpo; jnnto aquel

K':
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términos con qno se clcsijjnn el trastorno, y que son los do 
iitoiiia y miastenia gástrica, represotiláiulosc con el priiBiero 
la disinintidón de la tonicidad y con el segundo la do la con- 
Inicción. Otras veces e'’ tas cansas residoii en el estómago 
Buismn, á coiisccnencia do traumatismos, n&oplasias, inflama 
clones ó ¡ivocüsoa degonenilivos, si bien éstos do ordinario 
corresponden á enfermedades iiue no están primitivamente 
localizadas en el catómngo-

Laa alteraciones motoras úricas pnedon, a¡iuí como on 
otros órganos huecos, principalmciiic el corazón, revestir dos 
formas: In eatiecliez y la insniicioncia.

l,a insuficiencia ilol cardias, trastorno revelado por el re. 
iroccso !il esófago de los materiales que aloja el estómago, 
revisto poca gravedad, teniéndola mayor, como so compren­
de, la estrechez, particularmente cnaudo es oi-gilnica (cii 
cuyo caso no es verdadero trast->rno motor), porque diliculta 
ó impide la alimentación, exigiendo muchas veces la intor 
vención por gnatrotomia, estableciendo una boca ó fístula 
gástrica jinra combatir la inanición. ■

La in.snlicicncia del pílorn, di-Hinimiyendo el tiempo de 
pornBnnoncia de los alimentos en el estómago, como lo liacc 
el aumento de la oiotriciilad dcl cuerpo del órgano, ocasiona 
pocas alteraciones sí los ingoata, se introducen perfectamente 
masticiidos y en estado do soini-Hiiidez; en el caso contrario, 
no sieixlo atacados íácilnieiito por el jugo intestinal, dan lu­
gar á trastornos inlcslijinles, á la cabeza de los cuales figuran 
la dcsmitvición progresiva y la diarrea lientérica.

La ostrccliez pilórica ya origina, coou  sabéis, gravas per 
t irbacmnes, por impedirla llegada al intestino do lo.s ali­
mentos. La libra muscular tiendo con el esfuerzo do sus con.’ 
tracciones á triunfar del obstáculo, y en esta ludia, tras do 
la biportrufia por exce.so du función no se hace esperar la 
impotencia ]>or ngotamiento.

Jlosdo el instante en que por ciiaiquiera de las alteracio­
nes citadas capaces de ditícultar el vaciamiento <lcl órgano 
éste 110 se realiza, el contonido del estómago va depositán­
dose en el antro pre-piiórico, punto el más declive de la en­
traña, y por su poso va aumentando la relajación del múscu­
lo y distanciándose más del pilero, y así es como dai co­
mienzo lii mayoría de las dilalacioiies. JMsinimiMa la tonici­
dad ó la contracción du las fibras musculares, las oblicuas y 
las (pie sigiiiendü la corvadura menor reciben el noudire de

banco que Rafael Multitu 1 llamaba -¡como los nifio.s!—siíí/o, 
con el carifvo-que engomira la anlielada mejoría, allí se coii- 
tació por jugar con la arena, -Juan Sincero, ol capuilo blanco 
lie vida humana.

Filé en la primavera; las turbona-Jas de Febrero engen­
draron el catarro, y el jugar con la tierra ocasionó el con­
tagio.

Como el vendaval abate la mies, 1,. .jiifermedad con su 
tos, BU catarro y su licdirecita fué trocando las blancuras de 
nieve por transparencina doala!m.stro,por amoratamieiitos do 
lirio las granas de Ina mejillas y por desnudeces do clavel 

•las carnecitas de rosa y espuma.
Ni el aire siempre puro, ni ol que le llevaron á respirar á 

la sierra einlialsamado por los pinos y aromatizado por to­
millos. cantuesos y jaramagos, pudieron expulsar do su pe- 
oliccilo el terrible germen, recogido en ac|ucdla llanada 
abierta al poniente, resguardada de los aires y bañada por 
raudales de luz, de la menuda arena irisnila por la luz y ma­
tizada por los reflejos...

Y  cayó; cayó como capnlio sogado por ol pe<lrisco, oii un 
esjiléndiUo día del mes de Mayo en que la Naturaleza, vesti­
da con sus mejores galas, sonreía y convidaba á la vida con 
brisas tibias y auras embalsamadas, prestando in.ayor aroma

corbata suiza, destinadas á acortar el diámetro mayor verti­
cal del estómago, y por !o tanto á liacor que el contenido de! 
fondo se ponga en contacto dcl orilicio pilórico, no pueden 
dc-soiupeñar án cometido, c.oncansii de las dilicultades de! 
vaciamiento, que on muchas de estas ocasiones sólo se roa 
liza por rebosamiento, eiiaudo el nivel de las raatoriart rete 
iiidas llega al píloro, mecanismo e.'acuador parecido al que 
se verifica en nuicdias vejigas urinarias.

Las cosas se explican do igual modo, aunque. udmitainoK 
como decisivos los recientes estudios quo tratan de demos 
trar que la motilidatl expulsiva del estóma'go radica sólo on 
la legión del antro pre-pilórioo, y (¡iie tienen á su favor las 
observaciones de Mnritz, que midiendo la tensión la encon­
tró en este punto eiiuivalenle á 80 eontímetrns ciíbico.s do 
agua é imlopemlionte da la del resto de la vificcra, que se 
mira como simple resorvorlo iiidiíereiito al vaciamiento,

A la atonía y á la dilatación do origen independiente dcl 
sistema nervioso hay que sumar las alteraciones que depen­
den de trastornos de la inervación A esta eau.sa obedecen 
las formas asténicas; como la gasíroplejiu y la incontinencia 
pilórica; las csténieas, como los espasmos y la ugilación po- 
ristáltieu, y las atáxieaa ó incoordioatorias, como el vómito, 
el merieismo y ia rumiación, la rognrgitacióii y la eructa­
ción.

Lo mismo la miaslunin y  ia atonta gástricas, que la este 
no.sis del orificio gastro-duodenal, acarrean la insiiñciencia 
mecánica del estómago; las dos primeras lí por no contraer­
se la libra muscular ó por dejara? distender pasivamente por 
el apúmiilo alimenticio, difleultando ó inipidiondo el vacia 
miento; ia última poniendo obstáculos al desagüe del órgano, 
ya gea intrínseca ya extrínseca la cansa de la estroebez. 
Aquéllas obedecen realmente á tra-tornos motores de índo­
le asténica; ésta no es al principio una verdadera alteración 
motriz, aunque á la larga la ocasione,' puesto que el estóma­
go en lo.s primeros tiempos del mal tiende, por lo común, 
con su trabajo, á desb.acerso del contenido que le agolva, 
basta que impotente, vencido en la India á que está obliga­
do, .se rindo y abandona Si estéril esfuerzo con que intentaba 
vaciaráe,

Tod.us la.s aitcriicionos que permiten la retención, aenrrenn 
consecuencias gr;ives do distinto género. Si ol eetóiimgo 
tarda en vaciarse, á lo.s síntoma.s generados por contacto

y fragancia más exquisita á las flores con que cubrieron su 
cuerpecito, entonces blanco como ia misma nieve, ¡lero sin 
blandura de espuma, ni arreboles de grana

Y filé desde entonces desdo ciiamlo se oía decir á Pt-po 
l.,eal con voceaita de gorjeo ensombrecida por la pemi, diri­
giéndose á cuantos niños jugaban con la arena la adverten­
cia que le enseñaron sus padres: No jugar con la tierra, no ju­
gar con !n tierra. ¡.Jiiiuiito yineero so ainrió por eso!

Y mientras lo.s domis, por tolerancia ó por descuido, ali­
en la arena, como en las pinzas y calletj.con el liarro, soguiaii 
ceniiondo millares de gérmenes con el flno polvo en cata­
ratas desiguales por entre atis moñudos dedo.s, ó los amasa­
ban con sus manecitas du nácar y grana, ó! biiia, prosiiroao 
y triste, como pajarillo huérfano, de ellos y on aii Partenc 
dei banco preferido, de ncjuella explanailu abierta al sol, y 
resguardada do los aires, en donde la arena estaba irisa-la 
por la luz y niatizaila por lo.s reflejos.

Y  liiiía porque la vida, liirióndole on sus primeros afec­
tos, le había enseñado ei valor do esta verdad de evangelio 
que no deben olvidar los padres:

¡•Tugar con la tierra es jugar con la nmerte!
R. LUIS Y YAGÜE.

Agosto de 1001.
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prolongado do los alimentos so uiion las tennentaciones do j
éstos, ya que las iimteiias susceptibles do fermentar se en­
cuentran en nn medio propicio á la acción de los fermentos, 
poi-ijuD so suma lina temperatura y un grado do Immedad 
(pie 'os son-favorabjes; estas ferineutaciones snolen sor pro­
ductoras de g i u s ,  que, ul distender las paredes-del órgano, 
contribuyen é la alteración motriz, y en ellas hay, como en 
todas, producción de tlivorsos compnoslos químicos euiv- 
uentemente tóxicos para el órgano en cuyo interior se ela­
boran; cstivs substancias do nueva formación, absorbidas 
en el estómagu iBiísiim, dcsonvuelven ó distancia, en diver­
sos territorios de la economía, su deletéreo inllujo. La ab­
sorción en el estómago db tales productos parece cosa cierta 
dos lo que, merced ai conochiiiento modernísiino de !a con­
centración molecular do los líquUlos orgóuicos, que se deter­
mina por la crioscopia, sa-haii |>odido precisar los fenóme­
nos osmóticos que tienen lugar entre la sangro y los líquidos 
alojados en el estómago, según sean éstos con respecto ó 
aqnélia, isotónicos, iiiportónicos ó liipotónicns.

talan lo, pasado más ó menos tiempo, las materias rote- 
• nidas logran, en todo ó en parto, franqiiear el píloro, originan

análogas acciones ¿re sfíit y á distancia, que las c¡uc motiva-
i'on en el estómago.

Kn el coso do que el vaciamiento de éste so balie muy 
diricultado, la nutrición so re.sicjite do uu modo extraordi 
nario, siendo la sed lo que con mayor tuerza y pronlitud se 
liace sentir por angustiosa manera. No digamos nada ilo los 
casos en que c! paso al duodeno esté interceptado en abso­
luto, ya qno en éstos, si no so interviene-pronto, de momen­
to con la alimentación cxti-a-liiical (intestinal é liipoJénniui), 
y, más tarde, con ia operación quirúrgica; la vida es comple­
tamente imposible

La gastro-enteiü.-'lomía es el único proccdiiuicnlo que 
permite salvar la vida del euformn, y no ¡lara que lleve vida 
precana, sino para quo reponga sus fuerzas, aumento ele 
poso y civil le las mole.stias que lo atoruientnron. Hasta hace 
poco lieinpo so creía y nosotros particiiiainos de esta creen­
cia, autos de esUniiar personalmente el asunto, qno con esta 
operación cvuivcrtíamos el estómago en órgano de paso, por­
que, desprovisto de píloro, que hiciese olicios do válvula 
gasiro diiodoiinl, los alimentos babrian do abandonar la vis­
cera apenas penetraran cu 'día; poro observaciones minu- 
ciossB domncstran que c! estómago, en comunieación con el 
intestino es continente, reteniendo casi siempre -el gas qno 
se !e iiisníia y lo.s alimentos'que so degluten.

Véase la trascendencia de las altcrucioncs grave.s ile. la 
motriciJad, y  cuáles pueden sor sus aterradoras coiisecuen- 
ciae.

En loa casos últimamente citados en que existo iii nfi- 
cieni'ia mecánica relativa ó aljsoliita, so hace preciso ilis- 
poner de procodiraiontos diagnósticos qne nos revelen su 
existencia y su grado, y merced li los cuaio.s podamos esta­
blecer indicaciones.

Una larga sorie de meilios existo pam medir el poler 
motor del estómago, pero on realidad uno solo, el más sen­
cillo, es el verdaderamente úlil un diiiioa

Eavuld y iurers, cu 1867, propusieron sacar partido de 
la circunsínnciii lie que el salii ikito clü fenol, conocido con 
el nombre de ealol, so desdobla lan .“olo en un medio alca­
lino; dando tres cuartos do hora d'.'spués de un aimnorzo do 
prueba un sello con un gramo de estri subst;iiK'iíi, próxima 
mente una hora después debe eiJConlrarae en la orina el 
ácido salicilúrico, recoguosoibie gracias al color violeta que 
toma el líquido por adición de unas gotas de solución do 
pcrcloruro do liieri"; existe insulicienria mecánica si esta 
reacción no aparece hasta miiclio miio tarde.

Haber propuso, oti 1800, no buscar el momento de la 
aparición del ácido en el líquido urinario, sino medir su per­
sistencia en él; en estado normal esta eliminación llura 27 
horas como máximum, prolmigándoac varias más cuamlo 
existe insuficiencia.

Estos procedimientos son en extremo inseguros, si recor­
damos que el jugo gástrico puede en algunos casos ser neu­
tra y aun alcalino, cieadoblándoae el salol en sus componen­
tes en el mismo c.stómago; además, la descomposición puedo 
no realizarse tampoco en el intestino, ya que sabemos quo 
el jugo intestinal no es alcalino, i;omo se creía, sino áciilo en 
el yeyuno y eii el íleon, según se ha demostrado en el curso 
de algunas operaciones y en ca.soa de fístula ilíaca. f>i la mu­
cosa intestinal está alteraiia, si lo está el riñón, tampoco nos 
sirvo de nada el procedimiento.

En 1888, Klempcrer, fmidán'loae en que las grasas ni se 
traiisforinan ni se altsnrbcn en el estóiiiago, propuso intro­
ducir por el tubo gástrico lüO gramos (1(1.1 porque T) so in ­
vierten en ombadurmir la sonda) de aceite de oliva, rotiian- 
do el contenido del estómago dos lioras después, procurnnda 
recogerlo todo, lavando la viscera y tratando por el éter las 
aguas del ¡avado, cón e! fin de recouncer todo el aceito que 
contienen, deben extraerse de veinte á treinta gramos en 
estado normal. A lo pesado dol método hay qno sumar que 
Bninucr ha encontrado que en e! individúo sano se extraen 
muchas veces de 40 á 50 gramos; la variabilidail del resulta­
do invalida el procedimiento.

Matliieu y Ilallot, en 1804, pvopusiei'oii adminisirur un 
almuerzo de prueba con aceite de almendras dulces emul- 
sioniulo; extrayendo á la hora una porción de él, someüéii 
dolo á la acción dol éter ¡iara separarlo, posándolo y  calcu­
lando uiediüute uua ecuación la cantidad que queda en el 
estómago, se obtienen d tos matcmáiícos, pero que no están 
ILlires de las objeciones que liemos bocho al método de Klein 
porer y que nos parecen cupiíales

Eleischer, eii ISüü, dió á conocer un procedimiento do 
determinación do la motilidad gástrica por el yodotoruio, 
fundado en que esta substancia no se disuelvo sino en me 
dios alcalinos, recoiiociéiidoso el yodo en ia saliva ó en la 
orina. Administra 10 centigramos doyodoformo, observando 
el momento de sn aparición en uno de e.-tos líquidos, que si 
el estomago no está afecto en su motilidad, aconteceia á la 
hora ii hora y media de su iugeslión. Á cate proce<limiento, 
do fundamento análogo al del ealol, pueden hacérsele casi 
todas las ohjec¡one.H que á éste.

Boas y Eévy-Dorn, en 1808, propusieron un medio quo 
sirve para recouncer la motilidad. Consiste en la deglución 
de una cápsula do gelatina, recubierta do celuloide y replela 
de bismuto paro, y la exploración dcl lugar en que ésla so 
encuentra lau' medio do los rayos de ItoeiiLgcii; el tiempo 
que permanece en el estómago es el que tarda en atravesar 
el orificio pilórico; así.pudo verse la cápsula dur.into cuatro 
ó cinco días en el fondo gástrico, en iin caso de cáncer del 
píloro. tiabíendo la ob.scuridad con que se ve eii la pantalla 
llnoroscópica la imagen del abdomen, comprenderéis Ii5 po 
eo práctico de un procodimiciilo que cemsiste cu ver en el 
espesor do esta zona obscura un punto de poco más do das 
centímetros de longitud por uno de espesor, que os el tama­
ño de la cápsula, por donde no pasan los antedichos r.iyos.

Estos medios y otros muchos,entrolosquorocordiireuios 
el de la nduiinisiración del yoduformoen cápsulas de gcEti 
sia con foriiianiia para que no se disuelvan sino on e lju g i 
paiiLTeático; el de la yodopina; ol do ia fermentación; el do 
las pasas de corinlo, no están libres de importantes causas 
do error.

L)e mayor valor es el método de Lcnbe, publicado en 1889,

n i
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que conaiHte en hacer tomar al enfermo un almuerüo ile 
prueba compuesto iXo una sopa, un biftec, ¡nui y agua; oicio 
liorna después de ingerir este aimnerzo, e! estómago, cuya 
inotilidad no esté disminuida, se lia vaciado,

Puede recomeiftlarse, un lugar de esto iibmierzo, el ile 
Rwald, del cual no debe quoílar mida en c! estómago A las 
dos horas, attrmáiidose ¡a ¡lísurideiicia mocAuica si después 
de este tiempo so extraen por expresión, ó en el agua de] 
lavado, residuos nüineuticios; y si queremos investigar cómo 
se digiere uiiii comida más copiosa en la que entre la cnl'iie- 
apelaremos al almuerzo de.prueba de.ticvmau Sée, que con, 
siste en CO gramos de carne cruda muy picada, 100 gramos 
de pan y  un vaso grande do agua. K1 acmé digestivo de este 
aimnerzo tiene higiir A las dos horas; dos desjmés no debe 
existir iiiugún resto de él eu el estómago; si existo, repetiré, 
mos otro día la exploración extrayendo el almuerzo A las seis 
ó A las ocho horas, y  así, reconociéinlolo dos ó tres veces en 
distintos períodos, llogaiemos á averiguar e! momento en 
que el ventrículo gástrico se ve libre de su presencia, dedir 
ciendo de esto el grado de la motilidad.

En la práctica, cuando un individuo expulse habiUial- 
meiito en los vómitos materias ingeridas on comidas do lo.s 
días anteriores, fáciie.s do apreciar porque unas veces son 
uvas, otras guisantes, otras carne ó alguna otra snljstancia 
que no se ha comido desdo una fecha más ó menos remota 
que el entercQO roeueriia perfectamente, podremos asegurar 
,ia insuficiencia, parlieularmentosí áealo «c une la ¡ibimdati- 
cia de las materias vomitadas, mucho mayor de la corre.=- 
pondieiite A Ja totalidail de lo ingerido en la última comidii,

Cenando el individuo A la hora que es costumbre en 
nuestro país, y lavándolo el estómago A la mañana siguien­
te, no debe extraerse partícula alimenticiaalgumi; si so com­
prueba su existencia no sólo inacroecópica, sino con el auxi­
lio del microscopio, afirinnveiiios que está entorpecido el 
vaciamiento del ventrículo gástrico, y la cantidad grande ó 
pequeña de dotrilus recogidos, habida cuenta de lo copioso 
de la cena, nos dará la iiiedidii del entorpecimioiito.

El gorgoteo gástrico, en el que muchos Imn querido ver 
el testimonio de Ja rotencióu, tiene poco valor desde el mo­
mento en que puede ser producido iio por líquidos retenidos, 
sino por liquidos.de socioeíón en los casos de giislrosucorrea.

Ya veis que ninguna impmtuncia damos al tamaño del 
estómago en el estudio que estamos haciendo y como apenas 
empleaiii is el término dilatación, porque lo que nos interesa 
no es el volumen, sino el gimió do la motilidad, existiendo 
estómagos grandes que la conservan íritogra, y otros menores 
de lo que corresponde A lii normalidad acostumbrada, que 
tardan muchas horas en vaciarse, por mengua de su poder 
motor,

Veis, asimismo, lo que al principio decíainoR; los truslnr- 
nos motores, particularmente los que ocasioaaii prolongación 
de la permanencia de los ingesta en ol reservorio gástrico, 
casi nunca |>rimitivos, sino consccntivo.s, tienen mayor im­
portancia patogénica que las anomalías de secreción, y debe­
mos poner decidido empeño en diagnosticarlos, porque de ,sti 

’desconocimieiitu derivan graves fracasos terapéuticos, no 
consiguiendo los resultados beueflcioaos que el onfonno tiene 
derecho A esperar do nosotros cuando nos pide el alivio de 
su dolencia.

Llegado oi tér.mino <iue me proponía, concluyo, estimando 
en lo que vale la atenidón que me habéis prestado.

UNA. RECTIFICACION DE LEGUEU

Hace pocfls días se ha jm blicado en nuestro estima­
do colega Kl Globo la tradncción de nn articulo de Oc­
tavio .Mirheau, ¡irtíctilo (¡ue sería de un.*ticásino incom ­
parable si el ingenioso escritor parisién no se hubiese 
excedido en la personalización y  en la violencia de la 
crítica.

Fublicüse en irancés este artículo en L e Journnl, y 
en él, escogiendo con habilidad, no siempre escnipiilo- 
samente iinjuircial, algunos pArrafos de una com unica­
ción dirigida por el eminente eirtijano francés Leguen 
á la Soüiedad de Cirugía, se hacen api-eciaciiines y  se 
deducen consecuencias quo ponen eu la p ico ta .d o lo  
ridículo una clase respetable y  que en estos últimos 
tiempos ha conquistado para la ciencia m édica tim­
bres de gloria que no pueden Jiienos de enorgullecemos 
A todos los que á este género de estudios nos dedi­
camos.

A los ajiaaionados sarcasmos do Mirbeau, ;l quien 
por otra ]>arte somos los jiriineros en reconocer tm íiní- 
sim o ingenio, ha contestado Leguen con la serenidad 
y  moderación que conservan la mayoría de los que se 
tilojan de las ingratas y  cotidianas esciiramnzas dei pe­
riodista, refugiando su espíritu en el sereno cultivo de 
la ciencia.

El mi.sino periódico que jm blieó las roeriminueiones 
del escritor ingenioso, publica la juslitieación del tr¿i- 
bajador, sabio y  concienzudo; y  nosotros, constantes de. 
fensores de la dase  m édica sin distinción de matices 
ni especiulidadu.s, publieanios ésta, ya que aquélla lo 
ha sido por un estimado colega, para que así no quede 
sin defensa ante el tribunal de la opinión ninguna dé 
las partes de este jileilo.

D ice hsí el conum ioado de Legueu:
Sr. Director:

Eu un artículo publicado en vuestro periódico el 15 de 
Diciembre, soy objeto directo de los alaque.i de uno de sus 
colaboradores, M. Octavio Mirbeau, A ¡iropósito de una eo- 
imiiiirncióu liecha ¡lor nú A la Uueicdad do Cirugía, y repro­
ducida en la preqsa médica de é de Ifoviemlire de 11)01.

Dicho colaborador, profano, sin duda, A las cosas de la 
cirugía, no ha comprendido siempre, como debiera, el sentido 
de mis palabras. Citando parcialmente pasajes de mi comu- 
ni ación, llega A darla á ésta niia signiacación que no tiene, 
y á desnaturalizar una cosa muy sencilla. Ko balna en esta 
comunicación más que nu acto de probidad científica

Después de haber hecho persoiiaiuionte, con buen éxito, 
doscientas raquicoo.aíniz.aciones, lie tenido el pesar de ver 
morir repentimimenteyáeniiseciieiKna Jo la inyección ádos 
de mis enfermos. Esta muerto lApidii era un hecho nuevo en 
la iiistoriji do un método, que contaba ya en su activo un ■ 
gran número de éxitoa. Al publicar dos casos do muerte, me 
proponía solamente aperciliir A loa demás contra los peligros 
del méioiki en cierin.-í y deteruiinados casos.

Si yo no me detuvo iJcspués del priuier caso, fué porque 
había en él circun«taiici|iH afemiaiites cuyo sentido no ha 
comprendido su colaborador de iisíod. El onfermo liabía te­
nido la víspera dos ataijiics de apúplujia, y si yo hubiese po­
dido hacer la autopsia, habría encontrado probablemente 
graves lesimieB cerehrales capaces de causar la muerte; la 
cocaína no era, pues, íatalmento culpable.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 816

Cwiindo piule cerciorarme, despuéi» fie la segunda clefim- 
dón, do que la cocaína era la reKpcmKahle, me detuve en su 
aplicación (cosa que no dite vuestro colaliorftdor) y volví a 
la del clnrofonno, cu3-118 peligros, por otra jiarte, no liay ipie 
düHconocer; pues lauto ésto como el óler causan todos los 
años im niiiuero determinado de defunciones de las que no 
se habla.

8oy, pues, tuá» cuidadoso de la vida humana de lo que 
cree el colaborailor de Le Jowm l, y  si lio .dado á conocer los 
accidentes causados por un nuevo método de anestesia, lia 
siilfTcon el objeto de instruir .>1 min colegas y de prevenir 
con esto algumfs desgracias-

De usted affmo-, S. S., Dr. Félix Leguen.

Sección profesional

DOCUMENTO P A R L A M E N T A R I O

En una de las últimas seeiones del Senado, ocupándose 
el Sr. Tuboadu en asuntos sanitarios, con la competeufia que 
le caracteriza, ilijo lo siguiente:

El A>. 7'fl6oafí<'i.- Sofiores senadores, brevísimos instantes , 
porque mi insignificancia 110 consiente otra, cosa, he de dis­
traer vuestra atención. Nada nuevo, ni nada bueno, puedo 
decir al Senado; pero no quiero dejar ile someter á vuestra 
alta consideración ciertas ubservaciouos, cjue ijiríjo también 
respetuosamente al Sr. Ministro y ¡i la ComLsión para que 
las- tengan en cuenta, si no en lo presento, en lo futuro, qne 
creo no habrá de hacersQ esiicrar largo tionqio, para bien Je 
todos.

I.o sucede al ramo de Sanidad lo que acontece á la ma­
yor parto de lo.s capítulos de nuestro presupuesto: todos es­
tamos convencidos de la necesidad de ampliarlos, jiero nos 
encontramos dentro del círculo do hierro de las cargas del 
lírario público, do las necesidades del Tesoro, do lo agolada 
do nuostia.IIacieiKln, do nuestra carencia de recursos y, eii 
su eousocueiioia, tenemos que resignarnos á vivir ó á morir 
aaí. Y o entiendo, que si no salimos do eso circulo do liierr', 
US imposible que caminemos en el sentido que todos desea' 
rnos eliminar. Es, pues, necesario que, dentro de las condi­
ciones cu «pie nos oncontrainos, mnplioinos el presupuesto, 
lo mismo oii.ol ramo ile KanidaJ, ipie cu el do liistriicciúii 
pública, que en el de Guerra, ijuc en todos los demás. Yo 
eiitienilo de los demás i iiinos muy poi]niaimo. y ¡meo t:im 
bién en el de .'lanidad; pero he dctic a.lo tuda mi vida á i—la 
clase de trabajos y estudios, y me creo cu o! deber <ie ex¡io- 
ncr el l'riilo de mis exjierioncias y ile mis deseiu-antoe, 
puesto que, de.sgrueiiidamonle, he recibido muchos en el ya 
largo curso do ini vbla.

No tenemos sanidad, no teiieiiios higiene, n<i tenemos 
administración sanitaria. ¿A qué he de fatigar vuestra aten­
ción (lennislranilo un hecho do qúe e.-'lais todtis convenci­
dos? ¿Como es pQsibie tener liigieiie. tener sauiiiad, tener 
a'lminisiración sanitaria, lencr maierial sanitario y tener 
construcciones saiiitiuigs, sin salimos de hio líOO.OOO ó 700.000 
pesetas qne el Erario consigna para es.i i lase ilo atenciones? 
Yo no tongo hi protciiBión de. sor el ilocior Jóse Jbilsiiiuo: 
pero sí debo flecic que pens.uido 3-11 repulidas veces ilo iiué 
niaiiura podrían Kutisfacersu i sta.s nccesídailes, rciordelos 
detalles y la historia del primer ¡neeniniesio de S;iiii,Uid que 
hubo cu Espuúa; me rolíuro al qne fue pi-oihicio ile la b-y de 
Sanidad del ú-. I’oresu ley se crearon varios impuosfos y va­
rios derechos sanitarios, es¡ieciahnuntc sobre la iievegacioii, 
cuyos dereclios percibían los empleados de Aduanas y entre­
gaban ú los de sanidad, que do esta manura so hallaban retri­

buidos do sus servicioa. Mas cato dió oca.sióii, romo era iiatn- 
riil, á rozamientos y á disgustos, y al venir la revohieión de 
Seiitiembro y encargarse el •■'r. Eigtierohi del Ministerio de 
Hacienda, dijo: cesen las coiiJieiida.« y nizamionlos, apréciese 
por un cininqneiiio lo que valen esos dereclios, y  capitaliza­
dos, se consignarán en los presaiptiestos generales dol Estado.
Y, efectivamente, se consignó un millón do pesetas. Pero 
esta cantidad es á todas luces insurideute, pues todos loa 
afios, en el mómento en que ha haliiilo mía ejiídemia, se ha 
gastado más. mucho más. Yo puedo citar cuatro, cinco ó 
seis años en que ha habido necesidad de la adición de un 
millón ó más do pesetas sobre lo consignado: y asi se gasta 
luáH’sin lucimiento, pues el atropello es enemigo siempre de 
la reflexión y del juicio.

Así, pues, yo entiendo que lo que necesitamos para me­
jorar el servicio do sanidad no es ley de Sniiidn*!, (¡iie yo 
jiii la rechazo, que la creo conveniente, pero que np resuelve 
el problema. Porque, ¿qué haremos con tener una ley de Ha- 
nida<l que determine, por ejemplo, que los gastos sean de 
i l  millones, si el Erario público no pneile satisfacerlos? 
Tendremos el enunciado de la ley, lo habrá mamlado la ley; 
pero el Ministro du Hacienda dirá que las cargas públicas 
no consienten osa consignación y la ley quedará sin cum­
plir, como ba'pasado con la ley- de Sanidad du 1855, que 
después de tantos años está incumplida en sus cuatro quin­
tas partes, y s e  In llama vieja é imperfecta sin haberla dado 
cumpliiniGiito, tan solo ¡ l o i -  el placer de hacer una nueva que 
Eegpirá el mismo camino do perdición.

Si esa ley se imbiera cuiiiplido en todos sus preceptos, 
yo lo fío, señores senadores, Begiiramcnto tendríamos boy sa­
nidad en España. Lo que se necesita, pues, sin negar yo la 
necesidad do la le\’ , es presupuesto de Sanidad; esto es lo 
que se necesita, en lauto llega ó no llega el anunciado docu­
mento. ConlentémoiiDs con lo que tenemos y démosle el de- 
biilo cumplimiento.

Pues bien, todos estos nuevos gastos, todos estos nuevos 
servicios, no es posible fpie l-is satisfaga el Erario públi­
co, ni aun so le puede pedir; es, por lo tanto, necesario para 
stilisfacorlos crear impnostos y derechos sanitarios sobre los 
serviciná del ramo; es decir, establecer ciertos impne.sto.s 
sobre i-iin-tos y determinados servicios, loa cuales servirán 
de ruinmieracián al ¡icrsonal encargado de cimiplh-los, y si 

I  hubiese remanente, que lo habrá, á salisíacer en cuanto po- 
: sible sea bis demas atenciones del ramo, 
i Delic comprender el Vresupuesio de simidad tres áspeo- 
I  los iirincipale>: I ", construcciones sauil¡ii i.‘ •; materia]
• sanitario, y personal sanitario.
I .  l,as ilo.s priiiier.is atencione.s, es ilci-ii-, la coii-trncción y 
! el material, lio ¡.neden pedirse á ios irilnuos'csin-ciales, ni ¡i 
I  o,? impuestos del ramo, ni luiii il las colectividade.s que pu- 
' dieran beneficiarse con él; esto es necesario sea coiisigiuidu
• ¡.or ministerio de la ley en o! presupuesto miiiiicipal ó pro
i viiu’ ial, porque para las provincias y Muideqáo.s, en genera!,
! o.s 1-1 beneficio y el provecho; is  necesario, ¡mes, que la ley 

obligue á los Municipios y provincias á inchiii-'en sus íes 
i peclivfis presupuestos, con nrregloá la importancia déla ¡m- 

blución, número de liidiiuinles y á su rioneza jiública, así 
como á M i s  necési lades, im tanto por eienlo que sea desti­
nado al material de sanidad, hoy tan ahmidanto y |,rofnso,y 
á cunsU-ucciuiies sanitarias, tan inqa>rtutites ó más qne el 
pursiiiud y nnuerial.

No habrá de iiiqionerso más qne esto en el ¡iresupuesto 
numiciptil, puesto cjue la nnidnil aaniiariii es el'Muiiicípio, 
es el servicio municipal, el fundamento b.^so de toda la sa­
nidad; iiero la ¡irovincia lia de satisfacer asimismo aquello 
que no sea de interés local y común á loa intereses do toda
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la provincia, ateniliéndoee al sei vicio general y de inspección 
y  dn orden, de lodos los servicios do sanidad; creo que sin 
gravar mucho estos prosnjMicstos, ]iodría atenderse á la sa­
nidad municipal y provincial, gastos que siempre serían re­
productivos.

(Quedando, repito, los servicios generales, á los cuales 
debe ateuder el Estado, descartado lo que corresponde al 
servicio municipal y al provincial, con loa presupuestos que 
tenemos, y con !o qne, tjatoralmenlc, ha de aumentarse en 
i-aila presujiiiesto-

Coino la reorganización de servicios vendrá muy pronto, 
porque es de neoe8Í<hui absoluta, suplica que para cuando 
llegue, 80 tengan en cuenta, por quien baya lugar; y lecuer- 
de el Senado que los servicioa sanitarios los tenemos indo­
tados en absoluto. Sólo este ramo de la Adniiiiistración pá- 
blica tiene em]deadoa honoríficoa ?/ gmiuiins. ¿Cuáles son los 
oiiipieailos sanitarios esencinle.s, fiindiuiieiitales y clásicos? 
Los médicos titulares. ¿Qué empleados son los médicos titu­
lares? Son funcionarios de la benoficoiicia inuui^ipaj, encar­
gados de la asistencia facultativa <Ie los enferinos pobres, y 
á los cuales la sanidad ¡es impone ol deber de desenipeilar el 
servicio de funciones sanitarias grahdtunmtte, obligámloles, 
además, á desempeñar el servicio epidémico forzosamenix, 
como á todos los (¡ne percibimos sueldo del presiqmesto mu­
nicipal, provincial ó general. |He allí cómo tenemos dotada 
y satisfecha la más imperiosa, la más fuudanienlaJ de las ins­
tituciones sanitarias de una Nación, la sanidad municipal, 
ahí donde radica ludo, y esencialmente la vida y la salud!

Conste que yo no quiero auinentai-euipieados del servi­
cio sanitario; si dignificarios y retrilmirloa. Una de las obje­
ciones qno se lia lieclio á la ley de Manidad ha sido qno nos­
otros queríamos crear un ejército Baiiitnrio; no; yo no auineú- 
to un solo funcionario en la reorganización de los servicios; 
los mismos que lioy tiene la Nación, yóstos me ba.stan. 
Pero á estos médicos titulares que, después de encargarse de 
su visita y terminal- fatigados su trabajo, por mi sueldo ge­
neralmente exiguo, se les hace de.sempefiar todos lo.s serví 
cios do sanidad, que son poncslsimos y diflcites, ocasionán­
doles pugna y conflicto con las autoridades y caciques de las 
poblaciones, do los tni.alea dependen, y á ios ciiaioa deben su 
noraliramieiUo; servicios de sanidad por lu snciwlail do las 
calles, las acometidas de k s  alcantarillas, etc., etc., es nece­
sario, señores senadores, que se les recompenso de ¡ilgíina 
manera, porque de otro modo es difícil, si iio imposilile, que 
se preste el seivicin ni bien ni mal, como boy sucede. ¿Cómo 
se va á exigir á un funcionario, que esln cansmlo y rendido 
de la visita á sus enfermos, siempre fatigosa, y en los pue­
blos inudio más, qno cousagre una ó dos lloras diarias al' 
servicio c.«tndistico sanitarin? Es necesario recompensar esto 
de algiín modo, yn qno obligatoriamente so exige.

Claro es que yo n<i propongo que saiisfoga por oslo un 
Fuelilo el Tesoro público, porque se reiría do mí todo elinmi- 
do, aunque no lo lince cuando so liabla de los dignísirans 
profesores do instrucción pública; pei'o sí es posible que los 
reconocimientos do las casas de comidas, de dotudr y do 
huéspedes, los do reconocimiento do talicrnap, alcantarillas 
comprobación do defunciones y servicios de higiene, los pa­
guen los particulares qiio demanden el servicio; siendo estos 
trabajos por los qno so impondría tributo, la recompensa del 
personal, regulada, naturalinento, por ol Goliienio. No ha­
bría neccsidiid, por tanto, jniKi esa recompensa, de bncer 
aumento en el presiipneslo, y podría realizarse inmediata- 
mente.

E1 segundo grado do los fniicinnarios de sanidad, des- 
pné.s de los titulares, son los subdelegados do medicina, cargo 
gratuito y  honorifico. Lo único que les reconocía le ley era

una parte en la imposición de las inultas resultado délas 
dciiaiu'ias, y tongo la sogurídad que no llegarán á 1.000 jio- 
BOtas las nniltn.s cobradas por los ^ibdelegadoa desde el afio 
IS-tS, en que se organizaron, hasta la fecha. Decidme, seño­
res senadores, si os posible qne un subdelegado de SnnidacI, 
que representa el elemento de insp'ección dentro del ramo, 
como el médico titular representa e! ejeciiti vo, decidme si es 
posible que con este elemento de inspección, de los más im­
portantes de la administración do todos los ramos, y priiici- 
pabneiite en el de sanidad, que no tiene ninguna clase de 
derechos, ni de sueldo, pueda tener amor al desempeño dgsit 
destino gratuita y lionoríficamente. ¿(iué snoede? Lo que su­
cedió en ocasión en que yo acompañaba k iin amigo mío, 
director de .Sanidad; qne im subdelegado de una población le 
dijo; c Señor director, in  sólo no quiero dar parle ni imponer 
innltas, sino que no quiero .ser delegado, ni só quién ni para 
qué me han conferido tai cargo.» Esto, en el momento de 
una epidemia pudiera ser muy grave, y fuera de ella también 
porque hay gran número de enfermedades qne son infeccio­
sas, es decir, son evitables, en el momento en qne no esta­
mos A merced del contagio. Pues á estos subdelegados se lea 
podrm pagar, del modo que yo propongo, p u s  derechos por 
osas visitas de inspección que presiaii en edificios públicos 
ó servicioa particularea, por loa propine intéresadoa.

Dos ramos organizados existen hoy en aaiiidad que viven 
de sus derechos, qne son el raiiio de aguas minerales y el 
ramo de comprobación de defunciones, eii lo que importa 
al líegistro ciríl, no en lo que imporUi á ,Ía sanidad, porque 
á la sanidad no la importa si la muerte lia sirio ó no violen­
ta, sino H¡ está ó no muerto, para que sea enterraiio, y cuál 
lia sido su imdecimiento, para los efeetc s estadísticos.

J'.s decir, que con lo que lioy tenemos de prceupuesto.-!, 
pudiéramos atender en ¡.arte al sen icio <le sanidad generaU 
á hacer iin insliliito que sirva de modelo-á las im.vinciap, 
que ten Irían sn.s Instiliitcs de vaciiimción, la cual debe ser 
forzosa y oldigatoria, con sanción |)cnal; y cómo ia revacii- 
uación en c.-to Iii.stitnto, modelo de vacunaciones, no de va- 
cuiiacióii solauicute. ba'de ser copiado por las pro incins, lia 
de servir de ejeiii|i¡o y ile iioniia á lo.s lastiuitos de iirovin- 
cias, cuyos ínslil-utoB serán pagados y ,so.stunidos por las 
misnias, coiiio el L eiitrnl el Esiado Un parque sanitario con 
estufas de desinfección, piilvorizaduros y los demás apara­
tos de desinfección que iieccsitaiiios jiarn qne las proviiicia's 
los copien y los adquieran. Esto, y de personal central, es á 
lo único á que atenderá el servicio lie sani.iad en goiíural. 
No diré que este nos ilé lo que necesitanros; pero mejorare­
mos aumentando algo Unios loa años el presuimesto genera!, 
perfeccionando el .servicio sanitario de k s  provinc.iaa, y iia- 
ciendo que el país adquiera el convencimiento do que la sa­
nidad y la liigi.-ne son <le altísima iiecesiikd, porijue enlon- 
ces el público pagará de mejor gana estos servicios, que no 
lian de c.xigfr.sc)o A título oneroso, y así esperaremo.s an­
dando A que llegue e.so día de nuestra redención liigiénica y 
sanitaria. He dicho

L1 Sr. 'Jaboada: hectiflcaié brevísiiiiauiente por el orden 
en qne ce ha halilado.

Empezaró por el Sr Calvo y  Martín, á quien profeso des­
de muy antiguo acendrado cariño y respeto profundo, pues- 
to qne lia sido uno de mis maestros más queridos y eminen­
tes. He de empezar por desvanecer el mal efecto que liaya 
podido proiiucir á .S- H. lo que yo he diclio.

No, mi querido maestro Sr. Calvo y Martín; no es qne yo 
no quiera k  ley de Sqnidad. Y o la quiero, la creo convenien­
te y necesaria; pero es tan larga y tan difícil, va á venir tan 
tarde, que yo, como más c.mvcniente y más práctico, quiero, 
ante todo, el presupuesto, porque con él hago inmediala-
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mentó sanidad; pero con la ley, BÍn presupuesto, no iiago 
nada. T-a prueba do ello es que tenemos una ley do Sanidad 
del año 1865, qne hará época en los fastos de la Admiirslra­
ción Baniuiria española, como la hace en la lei;islai',ión sani­
taria Internacional, sobre todo por estar hecha en aqnollos 
tiempos en que no era poaibie ni aun tanto, porque aqnoHa 
ley tiene mucho escrito entre renglones, qne no todos saben 
leer; tiene inucbo que no dice claro, pero tiene mucho que 
hace entender lo que se debe ejecutar; no era posible que 
aquellos lesfisladores hubiesen presentailo un presupuesto 
y niia ley de Sanidarl como los que boy se podían presentar, 
cuando se escatimaban hasta los cuatro millones de reales 
que se dieron entonces por Sanidad, debiilo.s á los antiguos 
dercclioH creados para satisfacción de esos servicios.

Como ha dicho muy bien S S., el año 1721, después de 
la aparición do !a fsebie amarilla en Cádiz, se mandó por el 
Gobierno hacer una ley de Sanidad, qne vino á sancionarse 
en 186Ó, gracias á la iniciativa de uib lioinbre de tan gran 
corazón y de tan gran voluntad como el Sr. Calvo Asensio; 
porque, ai no, la ley de Sanidad no sale ile aquellas Cortes 
Constituyentes. Salió, por una casualidad, en tres días. ¿Oree 
mi quei ido maestro que puede hacerse una ley do Sanidad 
ep brevísimo tiempo? ha experiencia nos lo enseña Ilay 
dos pro'’ectoa do ley de Sanidad en el Senado y uno en el
■C'ongreso; llevaino3 diez años babiando de ellos, y los pro­
yectos no han salido, no salen, ni tengo noticia de que vayan 
á salir; y, como yo soy práctico, con la ley de Sanidad del 
óD sé que se puede hacer .sanidad, sé que la hará el dignísi­
mo Sr. Ministro actual do l.i Gobernación, á quien sobran 
voiimtad, laborioHidael é inteligencia para hacerlo; sé que la 
hará el dignísiipo Director general de Sanidad, uno de los 
nuia entendidos, más laboriosos, mejor intoncionados y más 
ilustradós de todos los médicos espuñole.s. Tero yo sé que 
si no hay presupuesto, que si no hay ilinero para pagar los 
servicios de Sanidad, estos sorvicios no pueden Inicerse. 
Además, señores, la ley de Sanidad tropieza C'm una porción 
de inconvenientes, purlaiuentarios y no parlamentarios; ¿por 
qué no decirlo? 1-a generalidad do los médicos españoles te- 
iiOmoB una lev de Sanidad en nueslra cabeza, hecha á nues­
tro gusto, y en ol momento «ii que viene á las Cámaras un 
proyecto, t .das son observaciones, disenrtios y modítioacio- 
nes, con lo cnai la ley no sale minea. Anlu estas di licultiwles,
hágase'el presupuesto de Sanidatl; esto lio se opona á que
so discuta la ley; pero venga ol pre.supuesto y 1.a rotuguniza- 
ción do lo.s servicios ante todo, sobre las ba.«es qne pro|)ongo.

Periódicos Médicos.
E S IPrO H A  OASTEId.ASO; I. T.a belloten irU  ou ol tr itamiento 

de Irb faringitía E S  IDIOM A KXTIlAS.IKROi IT. I.r tem­
peratura on la  evhepsis 1-or el ostmlio da m il oUservaeioiiTO.—  
n i. OlixervBoione» solire el paludismo «n  Córcega, — IV . Trata­
miento de la bronijuitis crónica da la< pers' na» do edad. — V . Ri- 
fiAn m óvib le. Patogenia y  tratam iento.— VI. ruuoión  lom bar y  
fractura del crim oo-— V II. L a cora  por patatas en la  diabetes 
saoiivina y  las coDiidicaoiones diabóücas.

I
K1 Dr Foriis pnhlioii el siguiente uilícnlo, notable por 

todos C0nC0|iti>h:
La holiotcrapia ó cura por hi.s rayos solares, es de espe­

rar que un día alcance el predicmneiUo que merci-c, pnesto 
([ue es el sol el mayor foco de vida, y, por lo tanto, do salud, 
de todos los conocidos. Años lia, el Dr. 1>. Francisco Mo- 
gner, de la provincia de Huelva, presentó á la Real Acade­
mia de Moilicina de Madriil «na Memoria bien documenta­
da, cou testimonios oliciales de haber mirado bastantes 
enfermos de tulercnlosi.s pulmonar y do lepra tuberculosa,

entre otro.s á mi inilividno que había sido recluido on la 
leprosería de San Lázaro, de íJevilla. En aquella fecba visi­
taba yo en el Colegio Nacional de Sordomudos á una sordo­
muda interna, á la qne diagnostiqué do tuberculosis pulmo­
nar en segundo período, con reconocimiento del bacilo de 
Koch on loa esputos, fiebre y extraordinaria demacración. 
Hecuerdo qne el Dr. González Valledor, entonces Presidente 
de la Junta de Dirección y Gobierno, varias  ̂ veces me pre­
guntó por el estado déla  enferma y hasla recomendó el 
tratamiento dosimétrico, que no acepté porque quería jiisti- 
prei'.iár el valor de la hcUoterapéulica. .Sin medicación far­
macológica alguna, la prescribí un régimen ¡iliinenlicio todo 
lo nutritivo que consentía la escasez de recursos de un esta­
blecimiento del Estado como el de referencia, y liajo mi 
vigilancia personal la sometí á la acción de! sol, en nnu azo­
tea del antiguo edillcio de la galle do San Mateo, sin otra 
prenda do vestir qne un pañuelo que eubría lo qm; la ho­
nestidad no puede dejar al descubierto. Itlogía para esto los 
días qne no bacía viento, y le cubría la cabeza con im som­
brero ó un pañuelo. Sentada ó de pie, permanecía al sol dos 
ó tres horas diarias; vigilando el estado de ia piel, haciéndola 
ilngelacioue.s cuando se enfriaba, y si aumentaba mnebo ait 
temperatura, con un pulverizador grande de RichanLNon la 
pulverizaba agua fría para aumentar la evaporación cutánea. 
Esta acción revulsiva, tan extensa como suave, dominó las 
hemoptisis, despertó el apetito, y, pura resiiinir, curó á la 
enferiuita que hoy se encuentra tc.iinvía albergiida en dicho 
Colegio N;icional, por no haber cumplido aún los veinte 
años, siendo eu la actualidad una de las mozas más vis'osas 
y robustas de las que allí se pnodoii ver.

.Desde entonces no dejo de anotar cuantos casos conozco 
tratados coa la acción ile los rayos solares, y habiéndoseme 
ocurrido aplicar esto remedio á las afecciones de la garganta, 
he sometido á una porción de faringíticos á !a acción directa 
ilcl sol, durante nn largo rato, con ia boca ahieiTa, haciendo 
que los rayos lumínicos penetraran en el fmiilo ilo la faringe 
bacal; y como resultado de las nhservacioue.s qne he llegado 
á reunir, puedo asegurar que una exposición algo duradera 
hace abortar la.s anginas agudas eii sus comienzos. Que los 
enfermos de riiio faringitis cróiii las, que son muy snscepti- 
liles á los cambios de temperatura é intensamcnle irritahlea 
por la acción del polvo y del humo del tabaco, etc , son los 
que experimentan un alivio más rcpeulino en los fenómenos 
de con.stricción faríngea cuando so someten á esto trata- 
luiciilo en sus recaídas suhagiidas, al extremo que, al notar 
liaber.- ê enfriado y sabiendo por triste pcirsonnl expetieiicia 
que aquel enfriamiento les haliía de causar una agudización 
del mal, en ocho ó diez minutos de helioterapia han visto 
clesa¡iaTecer ¡lor completo todo aquel a|>arato de exacerba­
ción de su dolencia, encontrándose coinpletameiito bien. Y 
repitiendo este sencillo tratamiento cuanlns veces ha sido 
necesario, si el tiempo lo ha coiisoiitido, tengo cliente qne 
sin medicamento alguno puede diu-sc por absolntauieiite 
curado, pues hace muchos meses que no lia sufrido ningnna 
recaída

Siento mucho no lialier podido cxpcriinrntar cu onfer- 
moa de difteria y de anginas escarhitinnsns, y juzgo q le ha 
de résnltar ¡meo hacedero este procedimiento en estos enfer­
mos por razón do edad, piie.s en su mayoría suelen ser niños 
pequeños. Mas, abrigo hi creencia qne poBililemenCe sería un 
remedio olicacísinio conten estas enfermedades si fuese 
practicable.

AI tratar.de iuterpretnr ios hechos por mí observados, se 
me ornrre pensar en que la acción del sol resuelve de ma­
nera sintética todas las necesidades prácticas Los rayos 
luminosos atenúan rápidamente el poder patógeno de los

•. H

Ayuntamiento de Madrid



fcl8 J3L aiÜ LO MEDICO

microorganismos, poniéndoles en condiciones poco favora­
bles para la lucha; los térinicoa producen todos los Imenr.s 
efectos que el calor en ¡os procesos llegmásico-; y los qiiínii 
C08 excitan la nutrición local, robusteciendo lá general y 
haciendo más resistente al órgano enfermo.

■■ (Hev. di- Esp. MáUrns.)
II • .

.Spratling alirma qne la mitad de los casos (ó5 por 100) 
demuestra una elevación térmica después de los ataques. A 
inenndo en loa ataques del peipieño mal y loa ataques paiqiii- 
co.s en los cnale.s hay pocas contracciones musculares y en 
los cuales se nota una hipert rmia post-convulsiva, este 
aumento os debido á loa trastornos dsl centro térmico que 
asienta en la corteza cerebral, ó á los centros del cuerpo es 
triado ó del tálamo óptico.

La hipoterntia signo más á menudo dios ataques, sobre 
todo ios del gran tnid que los dei pequeño mal ó los ataques 
psíquicos (10 á 15 por 100); hay generalmente eu estos casos 
una afección larga ó un estado asténico de larga duración 
que debilita la vitalidad, La temperatura en ios ataques in­
tensos 08 más elevada que en lo í  ataques ai.shidos, pero 
jamás es tan elevada como en el estado epiléptico — -Ved. 
Xacs.)

' l l l
Félix llatlesti ha leído en el Congreso de Agaccio (Sec­

ción de Ciencias -Médicas) tm trabajo, dei cual publicamos 
las coiudusionos: '

1. “ Que el anopheles maculi-penuis (daviger de Grassi y 
Ficalli) es en Córcega el principal agento propagador del pará­
sito palúdico, porque se le encuentra siempre en las locali­
dades palustres y jamás en las sulndables.

2. * Qne en ciorlos puntosde Córcega, tales como la costa 
oriental, la estación de las liebres de primera invasión pue­
de prolongarse hasta fines de Diciembre porque allí los mos­
quitos invenían fácilmente.

3-« Qne en contr.t de la creencia general, el eucaliptus 
lejos deser un'culicífugo, da por el contrario asilo á lo8 mos­
quitos como los demás árboles: so puede, pues, continuar 
plantándole lejos de las habitaciones para drenar la hume­
dad del suelo, pero bay que guardarse,' como se ha aconseja­
do y hecho hasta ahora, de rodear con ellos las cusas en 

• todos los sitios dumlo hay mosquitos.
4.» Qne en las regiones palustres so debo seguir poiiién- 

do gran atención en la ealhlud del agua consumitia en bebi­
da, porque á falta de paludismo, el agua tomada en países 
pantanosos parece originar infecciones é into.xicaciones gas- 
tro-intestiiialea que pueden, debilitando el organismo, abrir­
le la puerta ó complicarle: que la traída de aguas potables en 
diclias regiones es también un inocediraíento de sanea 
miento de los más podero.sos, porque haciendo des:iparocer 
estas infeceiorios puede reducir do tres cuartos á la mitad vi 
número de enfermos, no dejiimlo lugar más que al paludis­
mo por inocniacióu, del cual es relativamente fácil preser­
varse.

ú.» Qne en efecto, la quinina (biclorliidrato ó clorhidro 
sulfato; nduBÍiiislrada como preventiva á la dosis diaria de 
O'Iü centigramos y unida ¡d uso intermitente ilu los antisép­
ticos inlestinalü.-j, basta las ulás de las veces pum preservar 
do In infección palúdica.

6.a Que al principio do todas las afecciones febriles en 
países palustres, el uso inmediato y repetido de purgantes y 
eineto-cafárticoa larga mann unido á las inyecciones hipodér- 
micas de quinina dan mayor seguridad y permiten luchar 
siuuiltóiicameiito centra las infecciones coli bacilare.s ipie si­
mulan ó acompañan ej paludismo y contra el hematozonrio.

V.* (Jue, e.sperando el saiiearaieiBto que para Córcega 
eoiistitiiye ni nráa ni menos que el dcrv.cho á la vida puesto 
qne las únicas tierras que podrían darle el bienestar están 
inmovjüznda.s, el ICstado debía enconirar un medio prácliccj 
para poner la quinina á disposición do la-s poblaciones pa 
lustres a procuis económicos, para permitirles ])or lo menos 
combatir el azote que las diezma.-(Lrt Mfdicinr OrienMr.)

IV

Campbell, en el tratamiento de la bronquitis crónica do 
los individuos que han pasado la edad media do la vida, ia 
toxicidad do la sangre debe ser maiitenida lo más baja posi­
ble. F! aire rc8[)iradü debe ser puro y la respiración .debo 
hacerse por la nariz. Hay que evitar el alcoholy las bebidas 
fermentadas. Hay que vigilar sobre todo ol mantenimiento 
de la salud general y el estado de la circulación. lO.s bueno 
hacer ejercicios respiratorios para maiilener la movilidad 
del tórax.—(Biff. Aiéd. Jtmrn.)

En la Asociación francesa do Urología ha.leído M. Téde- 
nat (de Montpellíer) la siguiente c«>niuiiicación:

El riñón movible e.s muy frecuente; pero es á momulo 
latente y sin manifestaciones nefi'álgicas. Yo lo lie encontra­
do en la proporción do l-ó porJOOen.la tinijery de ó por 
100 en el hombre. 120 casos en ol lado derecho y 4 oii el iz- 

 ̂ quie.do, de los eu:iles 2 pur adherencias iicfro-cólicas debí- 
das á accidentes anteriores do colitis, etc.

Caimspredispimentes. -U n a  lexitud anormal lie los teji­
dos peenliar, do los ” eiiro-artrítiuo.s. Se ha qneiido ver en el 
un estigUBU doUegenenicióu; pero hay ¡.ai'H ello quu agrandar, 
fuera de toda medida razonable, el cuadro .lo la degenera­
ción. La laxitud anormal de los tejidos está unida ordinaria 
mente á un desarrolló imperfecto del ap!u:ito vascular,.que 
tiene por manifestación la hipo-azoturiu, hemicnljieas, acci­
dentes psendo-brígthicos, pseudo-reumatismo toxínico. La 
dismitiuüLón do la corvadura lumbar disuiimiyendo lá profun­
didad del sitio donde el riñon so aloja, los endrarazqs repeti­
dos, la acción del corsé, tienen una iníiiieiicia positiva, l.as 

■ afecciones útero-ováricas por adherencias, y sobro todo por la 
distrofia general que determin..n, son ftictorcs del riñón 
movible, son también, y sobro todo una ocasión pura bus­
carlo. La ptosis renal forma parte á menudo de uní. plosis 
visceral más ó menos g9ner;il: las dos depeudeu ile una mis­
ma causa; puro algunas veces el riñón es arnisiraílo por las 
visceras •ptosiadas, Esto era clarÍBÍm.. en los dos casos en 
los cmtles he visto t! riñón izquierdo descendido por adiic- 
reacias nefro-cólicas Contra lo.s riñones indoloros debe ser 
aconsejado el cititurón de UiciiarJ, sobro Lo.l-'r.si iniy cierto 
grado de enteroptusis. K1 cinturón (ilénarú es mejor soporlti. 
do y tan dicaz como los cimurones con pelotas. .Siempre Imy 
que comenzar por el uso del ciiitiirón en los casos de riñón 
movible que se manifiestan por dolores vago.s y áccidontos 
nciirastÓBiicos. So obtienen cxceleiue.s resiiltn.ios en la ma­
yoría de los casos, sobro todo cuando hay enteroptosis aceii 
tuada. Excusado es decir (pie una bigioiie conveiiienle y el 
iiiusaju abdominal y general, no rlebeii ser descuidados. En 
mucho.s de estos enfermos el tratamiento lucto-vegehiriaiio 
presta grandes snvieioe redudcmlo al mínimum la toxr 
homia.

La neiro-pexia está hulicada raras veces tu] los enfermos 
nofro y entcroptósicos. Hay que .leciiürsc á ella, á pe.sar do 
la plosis general, cuando 1< s dolore.s parecen depender de 
fciiómeno.s de retención renal |>or acodamicnt i del uréter. 
Asi so evitarán loa pcligios de la hidroncímsi.s permanente. 
—(Le Pivgr'eg Médicul).
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VI
M. I’ .nilür relirió en la Sücietlad .k) (íinigía mía observa- 

ciiiu imiy iiiteresiuilo ilo rrai-tuni ‘1o la baso del cníiu'o, des- 
rouncidiion miu cHni.ia do medicina, en la i-mü se rcferúm 
los fiíntninas á ima inoningitis; la i'imoum lumbar dió. salida
c-oii fuür/,a á uii liquido ccfalo-niquiilen fucrtcmento teñido 
do sangre; salieron iiróximamentp, 3ó gramos y lieclio inte­
résame liubo lina mejoría iiimedíala y considorabie-en el es­
tado ie l enfernm: algunos .lias después aparecieron los síu- 
loraas de la fractura, parálisis del sexto par, equimosis con-
jiintival, y once días después salió el enfermo de h  cliuiea 
ya curado, la puneióii tiene, por lo tanto, un efecto curativo 
notable.

.M. Rocliard ha tcmidn ocasión de hacer tres veces esta 
punción y en dos casos lia oiiservado fenómenos absoluta­
mente análogos á loa referidos por M. I'oirier.

M. Tufticr lia pruciicudo diez veces esta pimcióii por 
Ir.uimatismos criiiieauos-. el líquido pueile estar uii poco te 
ñido á consecuencia de la sencilla picadura: también para
apreciar el color M. Tuffier recoge el líquido eii tres mbos
diferentes; es mu<-bo más rojo cuando hay contusión violen'

' la, pero no, puedo imlicar más ijue esto y liada masque esto; 
se'puede obtener uii líquido teñido con iimi Hemorragia eo- 
i-cliral.

M  (.iiiiiiard demuestra la estrecha relación que existe 
entre la cefalea y cualquier cuerpo extraño en. el li.piido ce- 
falo-raquldeo, ya se.t saugn', agua ó aire: todo cuerpo capaz 
.le producir hiperlunsi.'m dará cefalea y en todos estos casos 
la punción lumbar tiene uii valor curativo de la lagyor iiii-

■ portaucia. . . .  ■ -
51. Harmanii hace notar .pie una irritación cuakiuiera 

puede determihar una hiperteiisióu; tal ea el caso de una 
sencilla picadura lumbar sin inyección de cocaína ni de iiin- 
•guua otra substancia.

5L RqcIus creo que esta ciioalión no está vesuelta, puesto 
que se ha pretendi.Io, durante cierto tiempo, que la cefalea 
era debida á la salida del li.piido cefalo-ra.pudeo. - ( L e  Pro- 
íireB Mrdiral.)

VI!
M. -Mossé (Tolosa) ha comunicado á la Academia do Me- 

eiiiá de 1‘arís iimi importiiiile serio de análisis .pie le ueriui- 
leii deducir las siguientes conclu.siones:

En la .liabotes, la patata es no s.Slo un alimento tolerado 
sino un alimento Útil, que puede sustituir ventajosameiite el 
pan para mantener la equivalencia de la íación alimenticia» 
es decir, en la proporción dq dos y ine.lio ó tres de patatas 
por uno de pan.

Esta sustitución lia sido muy bien tolera.la en 11) casos 
•de 20, cuyas observaciones hemos podido reunir, lia  sido 
seguido de una disminución rápida casi inmediata .le la sed, 
.le°la glncosuria, en proporciones cnnsideraliles algunas ve­
ces, y de una mejoría de los diversos elementos del síndrome 
urológico, al mismo tiempo que do un bienestar general.

Estas modilicaciones favorables también han sido coiii. 
proba.Ias on diabéticos artríticos, tanto en los .le f-.rma 
ligera, media ó seria, c.mio en Jos de forma grave (f*. pan 
creatica).

La vuelta al régimen de pan hitermmpe lainojoriu. l .irti 
ciilari.lad digna de sor notada: algunas veces la glncosuria y 
los trastornos están más rt.ientua.los eiitouces que en el pe­
riodo que precedió al régimen de las patatas.

La utilidad general .le la  patata parece depen.lor .le su 
. riqueza «m álcalis orgánicos. Pero como toda me.lieación al 

calimi, tiene ésta sus ineoiiveuientes posibles, y no puedo ser 
empleada irreflexivamente, «iemprc será necesario que el

médico vigile sus efectos eu particular en casos do nefritis, 
y sobre to.lo de nefritis crónicaa (albuminurias) con peque 
nos roiiómenoB urémicos. Si la potasa aimioiitii la toxicidad 
de la sangre, resulta .le una depuración ariiiaviu iiisiiticieiite.

Por otra parte, hay .pie esperar algunos fracasos cuando 
el mélo.lo so generalice, aun fuera .le los i-asos en loa cuales 
la teoría haga comprender que el método puede sor .lesven- 
t a j o s o . Froi/res MhUcal.)

V. M.

Sociedades científicas.
R E ^ L  A C A D E M I A  ÜE M E D I C I N A

SESIÓN D E L ló  DE Jt.’ SIO  DE 1901

Abierta á la hora señalada, se leyó y deelaro conforme e l' 
a.-.ta de la autorior.

El Si-, Ribe.ya hizo us.i de la palabra para iiresentar dos 
operados que se liallaii en estado satisfactorio.

I'll uno ae reliere á una mujer .ie treinta y  cinco años de 
edad, que estando embarazada empezó á sentir los fenóme­
nos correspondientes á un tumor alnlomiiial, forinado por el 
bazo. Ha sido operada el 29 de Mayo últimoqior lapm'otomia 
inedia, extrayéndose mi bazo do doble tamaño del natural,}' 
haciéndose las suturas con gran oainero, para evitar acciden- 
tos coiiSBCutiviis, coiiio el que ocurrió con una mujer .le Car­
tagena que. hallán.lose con sus heridas cicatrizarlas, se qiie.ló 
muerta por haber bailarlo, á consecuencia .ie la caída de la 
ligadura de una vena. El curso post-operatorio iio ha ofreci­
do accidente alguno, y la operada de l■sph■neetomia .se halla 
co'mpietamenie restablecida.

El otro caso ha receí.lo eu-iiii hombre opera.lo depiforec- 
tomia, con excisión de parte del estómago, por epitelioma, el
1.0 de Noviembre último; haliieiulo dejado uii oriheio de 10 
eentímelros para el eslómago y otro de 3 eentíuiotros pera 
el duodeno, y excindido una corta porción do la cabeza del 
páncreas. El operado, .¡uo se hallaba muy deteriotmlo, ha 
recobrado su estado normal y recibió el alta el 14 de Diciem­
bre último.

Los señores Académicos exauiiiiaii después dichos ope­
rados.

El Sñ. ICnpina leyó la aigtiieiile historia clínicti .le alcuho 
lismo crónico, que le lia reiiiilidb el profesor -Sr. Kiilió.

.1). N. N es un sujeto .le treiiila y tres años, ualiiral y 
residente cii uim de las principales villas del .Mi. «le España.

Es lie tempui-aiiieiito linfático nervioso y uo tiene auteeo- 
doiitos patológicos de iiíngún género Tampoco los ofrece 
liereilitarius

Empezó á la edad de siete lí ocho años á beber vioo, so­
lamente por tenerlo .“ieiiiprc á su disposición y con alniii. 
dancia, bebiendo á esa eda.l unos dos litros diarios. Con la 
pila.laumenta la caiiliila.l de líquido, tanto que á los quince 
años ingiere hasta cuatro litros diariamente. Dolos quinceú 
á los veint.i ya no bebo sólo vino, sino que además añade 
ron, cogiiai-, ajenjos, vermimtli, etc , ingiricn.lo como medio 
medio litro de estos licores eu conjunto. Algiina.s veces so 
<iíc7m, pero para olio necesita ingerir una gran cantidad ile 
alcohol; al no la bebo, poro ingiere más ciintidiid que de ordi. 
nario, so pone solamente oxcita.lü. Entonces e.stá muy ñor- 
vioao y bravo; riñe y polca sin motivo, do tal modo, que te- 
iiiemlo muchas veces eimcieiicia <le sn estado, se aparta para 
no tener dis_’ U---tos.

Uedíiiiióso dol servii-iu militar, evhamlo do esa manera 
no pocos iropiezoa y siiisaborés; pues dados sn hábito y 
temperamouto y la manera do ser la vida del soldado, aqué­
llos hubieran sido imprescindibles.
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Á esa odad, ea decir, á loa veinte afios, ya ha adquirido 
tales proporciones su liáljito de beber, que bebe sin sed, 
bel)o porque tiene necesidad de beber, porque una fuerza 
mayor le impulsa a ello, y aun cuando qiiiora, no puede sus­
traérselo; es impotente para tal fin.

Dedicado al comercio do granos, hace que con los esfuer­
zos y  el polvo que levantan aquéllos, sean mayores los de­
seos de heber y, de consiguiente, mayores las cantidades de 
alcohol que consume.

Hasta lo.s veinticinco aflos no aparecen los primeros fe­
nómenos de la intoxicación alcohólica: -dolor de cabeza, tem­
blores nerviosos qne no le dejan trabajar como antes, ni le 
permiten escribir; padece insomnios, tiene pesadillas, parece 
como entontecido, se pone melancólico y triste y padece 
trastornos di.spópsico.s, epmo pirexia, etc.

J'.stas situaciones duraban hasta el desayuno, y algunas 
veces lodo el día. Alarmado de su estado, decide consultarlo 
con un doctor de Barcelona, de quien sigue los consejos y 
deja de beber.

Desde esta época tiene el enfermo sus aUernalivas de 
bien y malestar; consume como cosa de medio litro de vino 
en cada comida; toma café, y seguidamente una copita de 
aguardiente con un terrón de azúcar.

Dedicado á negocios comerciales, forma parte de cierta 
razón social, y  no marcbatido aquéllos por buei camino, su­
fre grandes disgustos y no escasas pérdidas; todo lo que le 
incita de nuevo á la bebida, y bebe como antea y más que 
antes. Por estos malos derroteros anduvo hasla que á pri­
meros de Marzo de 1901 se presentó á nuestra consulta deci­
dido á que le tratemos con el suero anti alcohólico, si l o ' 
creemos necesario.

Tenemos á nuestra visla, pues, un individuó alto, fuerte, 
bastante enjuto de carnes, de carácter violento, iracuisdo y 
exaltado, pero que sabe reprimirse; con la cara vultuosa y 
ojos inyectados de sangre. Sus manos ofrecen el aspecto 
típico que lieBiips observado en la mayoría de enfermos dip- 
BoréticoH que hemos tratado, y no sabe qué hacer de ellas; 
parece como si le molestaran- Anda contoneando el cuerpo 
como los serranos, con esa (iexibilidad que parece propia do 
ciertas regiones españolas. Come y digiere bien, y sólo des­
pués y al día sigiente de los excesos tiene-fenómenos dispép- 
sioos consistentes en atonía gástrica, meteorismo y piroxis' 
tiene una boca seca y pegajosa; acusa una sed .intensa ilu!

. rail te el día que le obliga á sorberse unos dos litros de agua 
entre las comidas, además de grar.des cantidades de viuo; no 
tieuc pituítiw matutinales.

Su lengua saburra!, de un color blanco sucio, revela la as­
tricción de vientre que aqueja. ICl liígado y Ijazo se hallan un 
tanto hipertrofiados, pues rebasa unos dos travesee de dedo 
do bordó de las últimas costillas.

Corazón y pulmones permanecen sanos.
La orina normal en cantidad; pero en su calidad el análi­

sis nos manifiesta ligero brigtbismo.
Ofrece trastornos iiervioses muy manifiestos : temblores 

fibriliires do la cara, lengua y manos. Característico el signo 
de (iuinquaud. Al empezar la marcha, muy acentuados los 
Bubsaltos de tendones. La memoria baslante debilitada; y 
l>eriódicamente, pero do un modo irregular, se siente más 
torpe que de costumbre. La sensibilidad no está modificada; 
pero tiene hormigueos en las piernas, 'J ¡ene vértigos rotato­
rios, especialmente al levantarse de sentado, y oscilatorios 
sin que llegue á caerse, á primeras horas de la iiiañaiia y á 
las últimas do la tarde. Todos estos vértigos desaparecen si 
ingiere alcohol. Ve los objetos dobles cmi frecuencia á la 
luz del sol, y do color rojo bajo la influencia de un exceso. 

Cuando se acuesta, duerme jironto; pero pronto se des­

pierta; sólo tiene sueños profesionales, y en los insomnios 
no tiene visiones de iirecipicios, ni de liera.s, etc.; pero en 
cambio las posee de cosas indefmibloa que le iiispii aii miedo 
y  pavor; entonces tiembla, y tiembla il grandes oscilaciones 
que se exageran de un modo extraordinario si inteota mo­
verse ó recibe aíguna intensa emoción. Dice que alguna vez 
tiene calentura y basta delira.

lín BUS mocedades ha tenido costumlrres onánicns; pe;;o 
más tarde ha sido impotente' con sus relaciones sexuales, 
principalmente cuando había bebido.

Tal era el estado de nuestro enfermo cuando vino á ver- 
nos; en su virtud, diagnosticamos intoxicación alcohólica en 
su prímer grado, ó dipsorixcia.

Elespué.s do hedías todas las reservas necesarias refe­
rentes á su estado hepático, espléiiico y renal, aconsejamos al 
paciente las inyecciones con nuostro suero aiiti-alcoliólico, 
las que, consentidas por el eiifurino, le recomendarnos no 
variara de costumbre en cuanto A bebidas, y de que se sir­
viera anotar todas las impresiones que se le despertasen á 
beneficio de nuestro tratamiento.

Se hicieron, pues, con todas las precauciones de asepsia 
y antisepsia acostumbradas, uiia inyección do 5 ce. de aiiti- 
eliiiiiia cada tres días.

Kn ia I.a, 2.1 y  3.a observó que lOs vértigos se lo hacían 
más frecuentes y más porsi.stentcs y generalizados los hor 
migúeos; fenómenos que desajiarccían al cabo de unas seis 
horas.

Eli la 4.ft se presentaron muy acentuados estos fenóme­
nos. y desaparecieron para no volver á aparecer desde la 6.i 

Iliciéronsü siicesivamouté lu 8.a, la 7.a, 8.a, ¡i.a, ifl.a, n.n 
12.a, 13 etc., hasta completar la cantidad de 100 cc. de 
suero, que es la que juzgamos necesaria p.ara obtener una 
curación completo. Desde la 7,a, el Operado empieza á notar 
cierto sabor especial y algo ingrato á los alcoholes, especial­
mente al veruiputh, ajenjo, ron, cognac, etc. En cuanto al 
vino, oljserva que no le apetece tanto como antes, y lo bebe 
en menor cantidad por estar jironto saturado, ó mejor dicho, 
satisfecho. .4 medida qne adelantaba el número de inyeccio­
nes, se fué acentuando más y más el mal sabor de dichas 
mezclas ó composiciones alcohólicas, iii.spíráiuiole ya cierta 
repugnancia, que al Hogar á la 15.a se hizo absoluta.

Á pesar de ello, eoutimianios inyectando basta llegar á la 
, referiila cantidad de 100 cc.

Se habrá observado que hemos empleado casi siemiire la 
cantidad de 5 cc. en cada inyección. De no haber experi­
mentado tan notable mejoría, se Imbiora autiieiitado dicha 
cantidad en 10, 15 y 20 cc. cada vez; pues impunementa se 
pueden emplear estas cantidades de nucslro suero ,niili- 

- alcoiiólico.
Al presente, la situación de nuestro oníermo es por de- 

m¡ia satisfactoria, pues persiste la repulsión absoluta á todo 
lo que se refiere á alcohol; repulsión que si bien no es ton 
mareada respecto al vino, es suficiente para no sentirse 
atraído á él. Le nota un saber especial que no sabe definirlo, 
pero que pronto le llena y pronto le deja satisfeclio, Á pesar 
de esto, ae esfuerza en beborlo durante bis comidas, porque 
cree le es necesario para la digestión; pero lo bebe á tan 
corta cantidad, cosa de un cuarto de litro por comida, que 
creemos en nada puede perjudicarle

lian desaparecido totalmente todos loe trnstoriioa y sín­
tomas funcionales, tanto nerviosos como digestivos, de modo 
que el liígado y biuo han vuelto A su primitivo y fisiológico 
volumen, las orinas son normales en cantidíul y calidad 
come y digiere bien, no siente náuseas ni vómitos, ni tiem­
bla, ni sueña, y  descansa perfectamente; pndiemlo, cu con- 
setuencia, dar por curado á nuestro enfermo.
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¿Radicalmente?.....El tieniiio nos lo dirá. Cuando menoB,
y por de prouto, liemos dado al paciente una nlLernativa do 
salud (jue lo era bioii necesaria, y eao nos parece es cosa 
siempre di£;na de tenerse en cuenta,

Do todas maneras, croemos de suücicute importancia ¡a 
precedente Ijistorki clínica; y bí bieti es verdad que un solo 
caso lio basta para formar un acabado concepto clínico-tera­
péutico de la enfermedad, se ^lodrá hacerlo uniendo este caso 
A otros que uno de los firmantes poseo, lia tratado y reco­
pilado.

Que otros colegas estudien también el asunto, y se podrá 
luego—en ello tencuios gran esperanza—combatir con elica' 
cía una de la-= principales plagas que más aniquila y contri 
buye á la dugoneraoién de la especio humana,»

]C1 Sr. Ortega Maricón (D. Luis), Académico corresiionsal, 
díó cuenta de un enfermo, de treinta y siete años do edad, 
con anteceilentes de familia tuberculosa, de la consulta del 
Refugio, y que, liace más do dos aBos, empez.ó á prosetilar 
los síntomas de tuberculosis pulmniial, llegando A formarse 
una gran caverna en el vértice del pulmAii derecho.

So le prescribió la quietud, la airea.úón y soleación, car- 
bniiatíi de cal d altan dosis, llegando á tomar 00 grumos diarios- 
botones do fuego, Hobrualimeiitación, y píldoras de cianuro 
potásico y  morlina; hahiémlose logrado la cicatrización de la 
caverna, la cesación de la tos y do la disnea, y el reatableci- 
mioiitn del enfermo.

Anadió que, dcsiméa de cicatrizaibi la caverna, se observa 
un soplo sistólico y diastólico A lo largo ile la aorta ascen­
dente, en dos tercios de la inspiración, lo que indica que no 
hay nada cardiaco, y que lUcho síntoma os dependiente en la 
cicatriz, de la caverna.

Jíl Sr. Ortega Morejón presentó una radiografía, hecha 
por el Sr Espina, que señala el sitio de In caverna cicatriza­
da; examinando después los señores Académicos el sujeto 
de que so trata.

El Sr. Espina so felicitó del resultado obtenido, y expuso 
los caracteres del tejido pulm'ona! que revela la radiografía; 
conformándose con la significación que se daba al soplo de 
la aorta, que supone .siempre un ensanchamiento por delan­
te, y una disi>08Íi:ióii análoga á la do un reloj do arena.

' Agregó que el soplo de que so trata os rítmico con la rea- 
piración° que eu la tuberculosis pulmonal sin cavernas la 
curación es la regla; que las cavernnB pueden cicatrizarse, y 
que c! aire libre A todas horas y en todo tiempo es el agente
principal de la euiación.

El Hr. Cartiera (D. Eulogio) refirió un caso do craniecfomia 
doblé en una mujer, que hallándose sentada debajo de una 
ventana, recibió al levantarse, con el ángulo d e >  madera, 
un golpe por encima de la raíz do la nariz, un poco á la de 
recba, sintiendo A los pocos días fuertes dolores en dirección 
del hueso frontal, por encima de la región superciliar de-
rocha. , •

Ingresó en la Clínica de esta Facultad, que se hallaba a 
cargo del Sr. San Martín (D. Alejandro), el cual, por haber 
creído que se trataba del desprendimiento de la lámina 
interna del lme-(o, hizo mm tropannción, sin lograr la cesa­
ción de tos dolores; poniéndose después lu enferma td cuida­
do del Ur. Buisen, que agotó los recursos médicos, auineti- 
tándoso los suffimieiitos en tales términos, que no dejaban 
i  la paciente un momento do reposo, y despertándose en ella 
a idea del suicidio.

. El Sr. Cervora, de acuerdo con los profesores del Iiisti. 
lulo do Terapéutica Operatoria do la Moncloa, creyó que 
podría existir el desprendimiento de la lámina vitrea, que se 
Bupnso en un priuuipio; decidiéndose á practicar una cj-a- 
ntcefotma anterior, empozando por hacer un colgajo por inci­

sión, que partió del ángulo interno del ojo, subió por la línea 
media, basta la parto superior de la región frontal, y terminó 
en la apófisis orbitaria externa, salvando el seno longitud!- 
ual; practicándose á continuación tres perforaciones con las 
fresas números 2 y 1 de Doyen, y  haciendo la sección de 
medio frontal derecho con la sierra eléctrica; observándose 
que el hueso so hallaba tan engrosado, que fué preciso ape­
lar A la fresa uúm. 1, que tiene 20 mLlímetros. No so halló 
la lámina vitrea, ni alteración de la dura madre; cu un priii- 
[)io no había latido cerebral, que se presentó al levantar el 
opérenlo óseo; y á los doce días se verificó la cicatrización, 
pareciendo que la enferma había logrado su curación.

A los tres meses se presentaron de nuevo intensos dolo­
res, que se atribuyeron á osteilis enndensante difusa; practi­
cándose una segunda craniectomía lateral derecha amplia, A 
12 nrilíraetros de la primera, con colgajo superior do la dura 
madre, para asegurar el éxito; y observándase también en 
e.stc acto la falta de latido cerebral; que so presentó iiiine- 
diataineute, como en 1a priineta operación.

El Sr. Coi'vera terminó manifestando; que no ha ocurrido 
ningún acciilente post-operatorio; que en las doce ó catorce 
noches que han transcurrido desde la segunda operación, no 
han vuelto á ¡ireseutar.se los dolore.s; que éstos se explican 
por la compresión cerebral, debida A osteo-periostitis coiulen- 
sante, y que los síntomas norvioso-trófleos pueden atribuirse 
A la contusión de los nervios de la frente.

Los señores Académicos examinaron tres láminas foto­
gráficas, que representan los actos quirúrgicos ejecutados 
por el Sr. Cervera.

K1 Sr. San ¡farfín (D. Alejandro) hizo uso de la palabra, 
felicitando al Sr. Cervera por su habilidad y sU fortuna en 
acto quirúrgico tan notable, y haciendo ver el interés cientí­
fico que encierra, así como la penetración y  acierto con que 
se había hecho el diagnóstico y satisfecho las indicaciones 
terapéuticas.

Habló des¡>ués de las craniectomías practicadas para 
combatir la epilepsia, que no han dado los resultados que se 
esperaban, á pesar do los progresos de la ciencia y  dol arte 
modernos; sostuvo que las operaciones que ao fundan en in­
dicaciones mecánicas son de éxito más seguro que en otras 
conilieinnes, y  consignó quo los hechos experimentales de­
muestran que el ojiérculo óseo debe desempeñar el papol de 
válvula, y que ha de atenderse con gran cuidado á los más 
pequeños detalles.

Al llegar A este punto, y  por haber transcurrido el tiem­
po reglamentario, se suspendió este debate, quedando el se­
ñor San Martin eu el uso de la palabra, y levantándose la
sesión. _________

SESIÓN DEL 27 R E  JUNIO DE 1901

Después de leídas y aprobadas las actas do las sesiones 
celebradas el 15 y 22 del corriente, so dió cuenta de las obras 
recibidas.

El Secretario hizo uso de la palabra para tratar de las 
Manfestaciones nerviosas de la Omsfífuezoa Medica reinante 
en Madrid ihiraute el invierno y primavera del año actual.

Ai>ierta discusión acerca de los dos casos do extracción 
do cálculos biliares, expuestos por el Sr. Ribera,

El Sr. Cervera (D. Eulogio) dió cuenta do una operación' 
que practicó hace tiempo, hallando un cálculo pequeño quo 
obstruía el conducto cístico, y otro cu la vesícula billa».

Después comunicó otro caso, operado recientemente, en 
quo 80 observaron los síntomas do la calculosis hepática, 
con ictericia casi negra, gran tumor eu la región de la vesí­
cula y obstrucción del conducto colédoco; habiendo ¡iracti- 
cado la laparotomía, y encontrado la vesícula enormemente
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abultada por CflO gramos do líquido, siete edículos del tama­
ño de una avollaiia y  otro encajado sobre la oal)eza de! pan 
creas.

El Sr. ( ervera hizo uiia duotleiiostomia a}}/orioy, respetan­
do la cabeza del páncreas, que se hallaba imprégnala do 
sales calcáreas, y la enferma uo im tenido novedad, restable­
ciéndose la eirculauióit biliar inmediatamente.

A eontinuación dió noticia de un caso de e-ctirpacMn Mal 
lid cstómn/jn, en una mujer que se hallaba afectada de gastro 
palia, y  cuyo éxito ha «ido tan feliz, que los señores Académi 
eos pndier'in examinar á la operada, enleramente restableci­
da,, en la sesión anterior. MI estudio histológico no liadcnsos- 
trado la existencia do sarcoma ni de carcinoma, sino de una 
neoplasia adenomatosa, que llegó á desmejorar á la enferma 
considerablemente, decidiéndola á la operación practicadla.

Habló también el Sr Cervera de una nefrotmnia, en que 
se lian extraído cálculos voluminosoR, como puño do un 
niño, encontrando pio-iiefrosís; hallándose el operado en si­
tuación muy satisfactoria.

En punto á los casos de extracción de cálculos biliaies, 
expuestos por el Sr. Ribera, opinó que la defunción ¡ludo 
ser ocasionada por septicemia peritoneal.

líl Sr. Espina dió noticia de un enfermo que ha exjiulaa- 
do 150 cálculos, sin apelar á jirocedímientos quirúrgicas, y 
habiendo puesto en práctica tan sólo los medias propiameu 
to médicos; lo que prueba que la Cirugía no puedo absorber 
la Medicina

El Sr. liihera consignór que en la operación de cálculos 
biliares, de éxito desgraciado, no fué él quien prescribió la 
inyección de morfina; que los fenómenos observados consis­
tieron en; teinperatura de poco más de ¡IS”, escapulaigia, 
coma y muerte; y que, en su juicio, esta funesta terminación 
no puede explicarse por septicemia puerperal.

Ke.specte A la operación de crauiectomía dijo; que no ha­
bía oído habLar do trataimciito aiitisifilítico, que en su con­
cepto estaba muy imlicado en el curso de la enfermedad; 
que el dolor intenso nunca ha sido sínioma de compresión 
cerebral; y que, hace dos ó tres años, comunicó á la Acade­
mia casos de cranioctomía por epilepsia, que no deben olvi­
darse al tratar de estos asuntos

El 5r. C'ejTerrt(I). Eulogio) manifestó; que en el largo 
período en que el Dr. Buiaen estuvo encargado de su opera 
da de craniectomía, dicho profesor empleó el tratamiento 
antisifilítico, sin alcalizar resulta.los ventajosos; insistiendo 
en todo cuanto ya había expuesto sobro calculosis hepática . 
y operaciones practicadas, y declarando que a! ejecutar sus 
operaciones había reguido siempre las inspiraciones de los 
médicos de cabecera.

El Sr. González Alvarez, á quien se concedió la palabra 
para tratar de la patogenia y terapéutica de la noumonía, 
ofreció hablar de este asunto en el curso próximo con la 
amplitud debida, no hacióiiduio en la sesión do hoy por lo 
avanzado de la hora y fatiga de la Academia.

No habiendo ningún señor Acaiiémico quo deseara expo­
ner su opinión sobre los asuntos pendientes do debate, el 
señor Presidente propuso, y la Acadejnia acordó, que se sus­
pendieran las sesiones literarias del presente año.

A C A D E M I A  PSICO-BIOLOGICA
Reunióse esta sociedail el miércoles ilo la semann ante­

rior, en el local de la Escuela práctica do Especialidades mé­
dicas.

Después de varias consideraciones hechas por algunos 
de loa socios asistentes, hizo uso de la palabra el íSr. ílar- 
qués de Guailalerzas. Dijo que desde tres puntos de vista se

proponía, eii aquel moíiieiito, coissiderar la cuestión filoscli- 
ca. l.° El esquema geomótrico de hi vi<in. 2.o La enseñanza 
cíclico lilosófica. ;i.c l.a.R Ihinjiidas categorías de la razón en 
general.

lín cnaiito al esquemn r/coméliicn ile la riña que se hallaba 
presente en un cuadro á propósito para que loa asisUnites 
pudieran fijar en él la vista, hizo varias observaciones.

Llamó la atención á la línea recta que divide por medio 
la figura esquemática y  la comparó con la tierra que todos 
pisamos. El fondo blanco de todo lo realizado, mediante, li. 
neas, lo comparó con el cielo, no el Cielo a¿nl que todos ve­
mos, sino el cielo que imagituin los hombres sobre todos loa 
cielos posibles.

—Éste—añadió—siiubnliza al hombre de cuerpo entero.
Tiene el hombre por debajo de ai todo el inumlo pura- 

mente inorgánico, y por encim adesí lo_piírm)i«ifc iiidefmido, 
aunque impuramente definido como cielo azul (lo que llama­
mos divino).

En el intervalo entre la l'ierra (todo lo inorgánico) ycl
Cielo (puramente iiKlefiiiiJo), eslií y se hace todo lo on/ániro. 
todo lo wcieníe. Xi lo que tieiie'el hombro por debajo, ni lo 
que tiene por encima, vdve por sí. Lo que vive por sí es el 
hombre bajo sus tres formas; vegetal, animal, hombre.

Como vegetal, animal y hombre á un mismo tiempo se 
distingue mancomunadaiuente del mundo inorgánico con 
distinción fundamental y primaria, que se siente privilegiada­
mente OQ el pensamiento, por más quo uo se lo pueda dis­
tinguir correlativamente (saber), sino refugiándose en el 
sentimiento mismo.

Todo lo inferior on el esquema á la gran línea recta sim­
boliza lo inorgánico, relegado todo ello, en teoría, al jwlo 
matemático de la teoría misma.

Gravitan hacia este polo y ocupan su j nrisdicción ia tísi­
ca, la química y laelectrología.

Todo lo superior á ia línea recta ¡círculos cerrados (sín­
tesis), y abiertos (análisis)], suhe escalonado hacia e.se cielo 
indefiiiídainentedefiniilo, quo tiene el hombre solne sí,y que, 
si no le lleva, lo aproxima todo lo jiosiblc á un Dios necesa 
rio; quo sólo se hace posible simbolizándole lo luojor posible, 
y  que fuera de "este símbolo, permanece sumido en la igno­
rancia necesaria ante todo saber liiimano.

La ignorancia,que el fondo blanco en absoluto simboliza 
también en absoluto (aislada, suelto), sólo so vence apartán­
dose de ella todo lo posible y eiicamiiiándoee á la ciencia 
todo lo posible, mediante líneas y más líneas sin que puedan 
trazarle jamas todas las líneas posibles.

J'.ii cuanto á la ensefiaiizíi eíelíca de la filosofía, dijo el 
-Sr. Marqués ile Guailalerzas;

Se ha haldailo mucho en estos últimos tiempos de la en­
señanza cíclica, entendiéndola do varios modos. La verdad 
es que la enseñanza propia del pensainionto es necesaria­
mente cíclica porque éi se enseña á sí propio en cnanto tic-' 
ne do viviente. Fuera de su ser viviente, le enseñan los de­
más vivientes, y los no vivioirtes en elmundo que hahitamo.s 
(el mundo mismo oii cuanto tiene de inorgánico) ¡lor un lado, 
y  por otro lado, Dios-

Tales son las válvulas que rompen el círculo cerrado en 
el esquema geométrico de la vida

La intervención necesaria de estas válvulas hace que no 
pueda aplicarse á la práctica externa, ni á la interna ó divi­
na,con todo .su rigor,la práctica del pensamiento, considera­
da en las primitivas tautologías (círculos cerrados).

Pero pueden hacerse esfuerzos, para uproxiiiinrse fuera 
del pensamiento puro, ú la intervención de la teoría y do la 
práctica, coordinadas entre sí como lo e.stán en el pensa­
miento puro la síntesis y la análisis.

Pe
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l’or último añudíó respecto de las oate^oríius:
1-lnfi'Oiite de las matomilüeas, que nos relaciomin prefe­

rentemente con la tierra, tenemos como Ijiijada del cielo la 
lóiriea, que nos rolacidna preft-reiitemenie con Dios,

Mideuiáticamente nos relar'kmuiuoscon pnrticiiluridadea. 
Lófiieamente nos reUicionamos confjeúeralidades.

Uun y otro medio do relaciún u<¡3 interesan muciio, cada 
luial A su uiancua. Ku rclacWnar niuUiamonte estos dos gru­
pos de relaciones iutíU'Osautísunas está el misterio del sumo 
bien.

Es preciso que ca<ln cual sea más ú menos matemático y 
mis ó monos lógico. Es Imeiio que sea cada cual uiui y otra 
cosa todo lo más posible.

r.a lógica so lineo con gciienüklndes. Su problema es lle­
gar á las más altas y mejor coordinados geiicralidadea po­
sibles.

A estas generalidadea se lia dado el nombre de categorías.
Construir nn buen cuadro de categorías, es la labor más 

primorosa del pensauiieuto.
Por categorías se entiemlen aquellas generalidades, que 

pueden traducirse en preguntas, aplicables á todos los obje­
to s  posibles y á los cuales pueden responder estos objetos 
posibles.

Su número so ha Ojudo de diversos modos. El preferible, 
aegiln el Marqués, os loque el llama eiiadrirula filosófica.

Comunicado

datos inexactos que sobro él transcribo, mis amigos me los 
han proporcionado.

.V todos estos, y otros cargos por el estilo, que me hace 
el Dr. Compaired, en una larga serio de párrafos, contestaré 
seiicillameiito que estuve en sus coiisiiUas del «Refugio» y 
de la «Policlinicu Cervera», en 1896, indindo y acompañado 
pin- H wí'sm'), jnnto'cou otros varios colegas catalanes, orí 
ocasión lie iiiiesívo primor Congreso déla  especialidad, y 
que los datos llenos de en'orss ¿ inexactitudes soljro su perso­
nalidad los tengo del mismo Dr. Compaired que me los faci­
litó de su propia letra ygirma (1>

Todo esto, por no decir más, le demostrará su falta do 
moniorin y su ligereza, pues cuando quiera le puedo ensef ar 
todavía el manuscrito que me remitió.

l’or lo tanto, cae por su propiabase todo lo alirmado por 
el l>r. .Compaired, que no sabe ocuparse en esto su trabajo 
crítico de una obra muy extensa, mas que do la pequeüa 
parto á él referente, muestra evidente de que mucho le es­
cuecen mis francas opiniones, lo que siento inuclui; pero 
sepa finalmente que si soy retriUista nn utilizo retocador, 
pava quien como él cultiva, á ratos perdidos, la rbricatura.

Dlt. Ult'AHOO ÜOTEV. 
BaroelooR 18 Diciembre «io 1001,

G a c e t a  d e  la  sa lu d  p ú b lica .

DOS PA LA B RA S
A I-ltOPÓstTO DE r. \ rUÍTlCA DEL PIU-MKH FASCÍCULO (TOMO II) 

DE «KSTUDiOS Cl.ííflCO.S SORllE I..\BlNCi(>LOUtA, ETC.»

Sr. Director de Er. Sicr.o Médico.
Muy seitor mío y de mi mayor considoración: No quería 

contestar á la serie de afiripaciones erróneas sustentadas [)or 
el Dr. Compaired y que retratan una vez más el modo de ser 
de este mi contrincante, estudiado impárcialmente por mí y 
sin ánimo de herir sn ultra scnsilde epidermis en la obra en 
cuestión, l’ero rellexiouando de.'pucs con calma que podría 
atribuirse mi silencio á excesiva prudencia ó á temor, he de­
cidido contestar biuvoicfeote, pees el asunto no merece la 
pena de una réplica prolongaila (1).

ha oensnra es siempre odiosa cuando no va acompañada 
de ologioa ipie la contrabalanceen, y la alabanza es bajeza si 
so limita á la adulación. En mi estudio déla  personalidad 
de! Dr. Com))aired'puKO de relieve, en distintos párrafos, sus 
cualidades, pero lambiéu critiqué sus pequeño.s defectos, re­
sultando de esta manera una biografía verdad, tal cual cu­
tiendo debe Inucrse, pues la vonlad nunca diuui, y ésta, en 
mi opiniOii, debe siempre decirse (2).

El Dr. Compaired, en cambio, parece no scordarse más 
ipie de lo qne no significa en mi elogio á todo trapo y no me 
perdona el que me permit.a hallarle, como lodo lo humano, 
modelo de perfección. Dcsimé.s de nO encontrar más que de­
fectos, inexactitudes y errores cu mi trabajo, el Dr. Coinpai- 
reddice, entro otras cosas, ((iio podía liaber omitido sn bio­
grafía darla .su insignificancia (cuánta modestia) y la descrip­
ción do sus clíincas y mütorio.s de tratamiento, etc., dado qne 
jamás tiic ha visto en sn c.ms'ill-a páblira, y <)nu supone que los

(1) ■'.Vo qiioria conK-star, i>L-ro nfloxiniiiin.lo dospnéa oou r-nl-
„ in ..... c io in ; 1-1 ju icio  critico <ln lii obra dol Sr. Hnt«y «pareció en
f l  mimerr. ilal lo liel cnrricntc: llcsurin á lliirccinna ol v o 'ió b c e  el 
17 ó <*1 l-*. >' i l  mismo tila, r-.d' • . ’m mlni'i. acom ete la ilo-.usa.
lU  fiu-ni (U opnnci- r. p.-iros h un mocleato ju ic io  critico. -  ( .,i,i;miri i/.

tg) HcRultcn'ln de pmu m anera una O iogiiifia\onIml...
quien alaba la nbru? preguntan nstade» Pues ol propio autor,

E stad o  sa n iia p io  de Madpid»
Altura barométrica máxima, 706,80; mínima, 687,40; tem­

peratura máxima, 9°2; uiinima, Ont; vientos dominan­
tes, SO. y NO.
• Durante la semana última han predominado las enfer- 
meilades del aparato respiratorio, las cuales proiUicen una 
morbosidad y mortalidad eonsidernble.s, jiorque hay casas 
donde todos sus imiividup.s, singularmente Ina niños, están 
bajo la inllnoncÍH de bronquitis más ó monos gripales. Las 
anginas y los romadizos son asimismo frectienlísiiiios, y casi 
todas las personas reumáticas, gotosas, nrtritica.s.. , están 
exacerbadas ou sus padecimientos por el tiempo búiiiudo, 
frío y variable que padecemos, l.os cardíaco.s so resienten 
también en sus ¡ladeciuiienlüs y abundan las neuralgias 
rt frigore.

En los niños ¡iredouiina la patología aguda iiiíiaiiiatoria 
del aiiarato respiratorio.

C r ó n i c a .

Un tim o . - Con oca.-.ión del engaño sufrido por un co­
laborador de nuestro periódico, ponemos en guardia a nues­
tros lectores contra las malas arles du algunos foragidosá 
domicilio, que se presentan como agentes de Revistas ó 
publicaciones científicas ó de otro género—quizá do título 
ya couocido—solicitando suscripciones, por cuyo anticipado 
)iago expiden oí correspondiente recibo, sacado de un libro 
talonario eii toda regla, y ¡irecedida la operación de los más 
variados recursos cliarlatanescos, á propósito para compro­
meter la voluntad do la vlctiúia, en favor de trabajos edito-

(1) Será vonlnú, pnosto quo !o  áico y  ropit# nliora el Sr. Botey, 
qno ha visitmlo mis olinicas, y  añilaré y o  sin d a la  sobraiiamonte 
(losmoinoriado; pero esto os un arenm cnto más en m i favor, pao» 
podvinn diapeasársole Ins inoxactitados qno sobre ollas escribe ai no 
las hubiera visitado; pero habiéndolo bocho, según afirma, nn tiene 
perdón do Dios ol aiitar,

V aquí coiiolui:iios también nosotros; á n a d a  do lo qne so ilice 
en ol articulo contesta id Sr. Botey, y  haca bien en medio do 
”todii, pues os costumliro nueva, y  qne un apIaudi;no», la de qne el 
nulo;- de una obra se dé de calabazailns contestando á cuanto acer­
ca mi.smn so escribo ui; loe ¡leríódicos. t

« ' ;
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ríales de que se llevati tmiestras impresas, y hasta con foto- 
graliailos y otros alicientes tomados de las Bollas Artes, con 
que disfrazan las menos liellas de bu infamo profesión do 
estafadores. Uno de estos resortes, y de los de más seguro 
efecto, os íingir un Album biográüeo de notabiliiiades médi­
cas ú otras, y exhibir algunos retratos fotográficos de éstas, 
destinados á la tal publicación y con sus dedicatorias autó- 
grafías a! supuesto Director de ella, cuyo nombre es tal vez 
imiy conocido, y que se obtienen por BOrpreea, con el fin de 
que liasran el pa¡iel <le crodeuciales dei estafador.

B an qu ete  de fa r m a c é u tic o s .—DI organizado en 
honor de l>. (iennán ttrtega y Mati y D. lídnardo Blanco y 
Raso, se veiificó en la noche del 20 ilol actual en el restaii- 
rant de Fonios Aflistier.m á esta íicsia de familia, muy bien 
dispuesta por la Comisión organizadora, unos noventa far- 
niacéuticoa de la corto y varios representantes ile In prensa 
profe.sioimi y política.

Brindaron io.s tires Pérez de Solo, Rniz del Cerro, Oómoz 
ramo, Ulmedilla, Marín, Blas y Manada, Miirúa, Ueymundo 
y el redactor de El Impurrinl Sr. BnlcAzar, el cual recogió 
las p dalna.s do gratitud que se dedicaron á la prensa, y 
ofreció el eoneurso liu todos, y muy especialmente el de El 
Tmparcial, ¡lara defender las iniciativa.s de ios farmacétitieos 
que tiendan á honeliciar los intereses goncralaB y la dignidad 
de esta clase profesional.

Y leídas las adhesiones de los coiiipiifierci.s que no piv 
dieron asistir ó este banquete, el fir, Blanco y Raso dió las 
gracias en sentidas frases [lor las atenciones y ilefereneias 
que BUS coniparicfos le dispensaban, j  el Br. Ortega, electo 
presidente del antiguo (toiegio do farmacéuticos de Madrid, 
imiícó con toda elarid;ul y  elocuencia los puntos principales 
(jue deben ahordarae jinra conseguir el progreso cienljlico, 
moral y material do la colectividad farmacéutica.

N e c ro lo g ía .—Acabamos de recibir la noticia del fa- 
llocimiento del renombrado laringólogo del Hospital barí- 
bbisiére de I’arí.s, Dr. Gonguenlieiin. Sus numerosas oltras y 
sus indiscutibles méritos en la especialidad que cultivaba, 
así como sus Aúnales dea maladiea de Voreille, dit lari/nx, <C, 
de que era Dirootor, le dieron justa fama en el muiuio cien­
tífico. Iiesconse en p.az.

A esta pérdida y A la del doctor de Uossi dequediinos cuen­
ta en el número anterior, tenemos quo sumar la lie los doc­
tores tí J. .Tonos, Profesor de Oftalmología y de (ttología de 
Cbicago, la del Dr. H. Steinbruggí^ Profe.sor extraordinario 
<lc Oto rino-hiTÍugología en Uiesaeri, y 1.a del Dr, F. Semole 
der, quien además de ser médico particular del emperaiior 
Maximiliano en Méjico, cultivó con notable maestría la rino- 
iariugología.

|Fiera se muestra la Parca, .al finalizar el año, con los 
oto-rino-laringólogosi

También han fallecido: en Cádiz nuestro antiguo y esti­
mado suscriptor D, Arturo Monge y Cuadrado, en Taran- 
cón D. Luis Sevilla y Espada, y en Los Santos (Badajoz) don 
José Rapuilo, padre de nuestro estimado suscritor D. Emilio. 
R  I. F.

Obra Ín teres ante.—Con el título de Manual del Se- 
fíalamiento Antropométrico con arreglo al método de nion 
sieur Alfonso Kertillón, acaba de dar á luz una obra el ilus­
trado médico D. .Ioa)uin tlarcía Plaza.

Nada más útil y de mayor oportunidad que la presente 
obra, dada la reorganización que el Gobierno ha dado á la 
policía judicial y gubernativa, así como la del Cuerpo espe­
cial do l’ oi ales, en virtud de la cual la organización del ser­
vicio antropométrico judiciales afortunadamente una verdad 
en España.

E1 Mamial del Señalamiento Antropométrico que damos á 
conocer iil público, y muy especialmente á los que aspiren á 
obtener .el título de Antropómetras-fotógrafoa, á cuya direc­
ción han de .ser oncomondados los gabinetes aiitropométri- 
COH provinciales, está escrito en forma llana, sencilla é ilus­
trado con numerosos gral)ados, habiendo procurado el autor 
ajustarle al ¡)rograma oficial, y en él encontrará el lector, 
expuestos con sencillez, y por tanto, fácilmente comprensi­
bles, todos los puntos quo comprende el mencionado pro­
grama.

I.os funcionarios tanto del Cuerpo de Penales como do 
ambas policía,-", encontrarán en esto libro un poderoso auxi­
liar para e! mejor desempeño de sus funciones, los unos 
aprendiendo A efectuar con precisión los señalamientos y 
expeilir las fichas antropométricas necesarias, y los otros 
estudiando el modo de descifrarlas y utilizarlas en los servi­
cios que se les encomienden.

La obra, ilustrada con profusión de grabados, que hacen 
más comprensible su estudio, forma un tomo, cuyo volumen 
permite llevarlo en el bolsillo para mayor facilidad en su 
consulta cuando el servicio lo baga necesario.

Al propio tiempo los editores lian procurado que su precio 
lea aHCquihle á los medios de los funcionarios A quienes está

dedicado, hallándose de venta en todas las lilirerías al precio 
de 3 pesetas en rústica y 3.50 eiu-mulernada. En provincias 
sufro un aumento de ‘2~> céntimos.

Obt*a(3 r e c ib id a s .—En estos días liemos recibido 
his siguientes:

Ligeras nociones de Mkrolñologiu .yior D. .luliáii (írimnu du 
X'rssa. Un tomo en 4 >'mayor de 240 páginas, 1.a edición, l'JOI, 
Begoviii. Tipografía del JHario de Ávisoa. l’hiza Guevara, 2.

— iJisciiraos leídos eji la Real Academia de Medicina en la 
Recepción pública del académico electo limo. Sr. D. Eduar­
do Saiieliez yHubio. El lema fué La duda en Medicina. De !a 
conteslución estuvo encargado ol presidente déla Academia 
Excnio. Sr. Marqués de < rinulalerzius.

Biblioteca escogida de EL SIGLO MÉDICO
Terminada la magnífica obra de E n fe rm e d a d e s del 

c o ra zó n  del Dr. BroadhenI, que tan gran aceptación ha 
tenido entre la cla. ê, fáltanos, para cumplir nuestros compro- 
miaos de este año, dar A nuestros siiscriptores ios cuadernos 
correspondíent s á los niesoa de Septiembre, Octulire, N'o- 
vicmliro y Diciembre. El A tla s  de e n fe r m e d a d e s  ve­
n é r e a s  y sifilítica s  <lel Dr. Mracek, quo tenemos en 
prensa, os obra quo cuesta 2 5  peseta?; por lo tanto, uo será 
mucho quo salga por IO peseta? (casi la tercera ¡larte de su 
valor) á los suacritores de la B ib lio teca  (eon lo cual pierd 
ilinero hi Admini.slraeióu) en la siguiente forma: Septiembre, 
Octubre, Noviembre y Diciembre de Iflül, ó sea 6 pesetas 
(puesto que el suscritor paga 15 pgr 12 meses), y Enero, Fc- 
breri', Marzo y .Abril de lí)02„ó sea otras 5 pesetas. Ku los 
iiiusea restantes del año 1002 publicareinoB urna obra aloina- 
ua notable, de la cual en once uñes se han hecho seis edicio-- 
nes, hallAudose en prc-iiRa la séptima. Titúlase La T e r a ­
péutica  en  la s  c lín ic a s  de Viena, y es su autor el se­
ñor Límleniaiin, Esta olirn, tan títil para el iiióilico práctico 
y de cuya traducción ee ha encargado el Dr. D. Fernando 
Peña y  Maya, comprendo Erfertpedades iuternets, Cimgia, 
Gincrologia, ÜbsUtiüia, Enfeniedadcs de la piel, Sífilis, En­

fermedades de loa ojos, oidos, fosas nasales y  dientes c lnto.ci- 
co«nnM. Nada tiene, jiues, de extraño, dado su contenido, 
que en tan bravo tiempo se luiyan agotado en Alemania s e is  
numerosa? ediciones.

La B iblioteca  <lu Ki. ¡íici o Médico es le única verda­
deramente e.eonómicn, pues salen las obras A nuestros sus- 
critorea por un precio verdaderamente increíble (mucho me­
nos de la mitad del precio ordinario de todas las obras) y 
que apenas basta para cubrir las atenciones de impresión, 
papel, derechos editoriales y gastos de traducción. Por estas 
razones es sin duda la más favorecida de las muchas que 
después de la nuestra se han ideado y cuyo coate es excesi­
vamente mayor que la de El Siiü .ü.

SOLUCION BENEDICTO
de g l lc e r o - fo s fe t o  de c a l  co n  CR EO SO TAL

Preparación la más racional para curar la tuberculosÍB, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, ciD'ermc- 
dacies conaimtivas, inapetencia, debilidad general, pos.:.- 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfernledades men­
tales, carie.s, raquitismo, escrofulismo, etc. F r a «e o , 'Í .S ft  
peselBB. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, 
Madrid.

En la consulta de enfennedades de garganta, nariz y 
oídos, San B ernardO ) 18 dupti- 

c a d o j el especialista D. A lfre d o  G a lIcg O j cura erm faci­
lidad extraordiúaria.dobidaé ?u acertadotvatamieiito y prfic- 
tica do 29 año? en 'a especialidad, la sordera, tisis laríngea, 
ocena(fetidezde aliento) y  tumores de oídos, garganta y nariz.

fSSTABLECIMIESTO TIPOG^tÁFICO DE E. TEODOEO 
A m paro, 108, y  R ondado V alen cia , S.

T e lé fo n o  5 5 2

ti

•a

e/> S b b

Is «

i
i
i
i
s

I.S

■ ̂

Ayuntamiento de Madrid



A a »  ^ 8 . — Wvíl . 2 .500 .  Magdalena, 36. j  SO °»  ° °

EL SIGLO MEDICO
Se publica 

todo* loa domlngoi.

BOLETIN D a M aDlGIN A, G x a B T A  MEDICA

GE NI O M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  ♦
Publica una Blblloi«c& 
tufliamenie econdnic

«/>

p  ^  k. I  ̂ ■ w  iws •
PerlQálco d6 Medicina, Gira ;'a y  Fam acla, c o n s a p d o  á los intereses moraies, cien liliccs y prolesionales de las clases médicas.

FOXDADOBE8:
Skbs. D ELGRAS. e s c o l a r . M ENDEZ ALVARO , TEJADA Y  KSR A ^ A , Y  NIETO SERRAN O

DmECTOB;  ̂ p,„|M d. luKrlBclón di la BIBIIOTECA ^
D. P.'IATIAS NIETO SERRAHO ESCASa : LB P'-axtu al sBc,

, , ,  ______riuo imeden iiuíaríe en tre» w e i
MARQUÉS QE 6UADALEHZA5 kxTKASJISKO >• l'LTKAHAR; SO pie»

EEDAOTOBES: ^

3 Z ' s is  I

PrKiot d« luierlpclón de EL SIGLO 
HAn ÎIl: 3  poaoUt ttlmeítre. 

PROVlM iAS: -4 peeotAí trimealre;
O c'ujKftre, I AE ol ufio.

XTR ? CLTIUMAB! a o  ptM-,
D. RAMÓN S E R R K T .-Ü . CARLOS M ARÍA CORTEZO. -  D -A n GEL PULIDO

OURRY
t ______

5¿1 O.CSdeYodoporcuoharad*
I á<

Sustituí el ACEITE de HIGADO 
de BACALAO.

■ ^ O C D O T Á ^ I C J O
..................... r ------------ E L  M E JO R  M E D IO  D E  A D M IN IS TR A R  E L  Y O D O . ----------------------

ANEMIA tlNFATISMO, AMENORREA. ENFERMEDADES del PECHO
" ‘^ ^ " '  S ' c O M A R a  m j o ^  -  D epósito  e n _ to d a s _ la s ^ A j^ ^ la s ,

— Lis ^
_  PersimasAitt consces lat
^ P I L D O R A S

^ D E H A U T '
J n o t í íu í is s n e n  p u rg a rse , cnan cfo /P l
Inecesitaji, No temen el asco ni eil 
loausancio.porgue, control guesu I 
jcede con los degiaspurgantes, estfl 
Ino obra bien sino cuando se tomil 
] con bu DosaJimen os ybebibasfor I 
I tificantes, cualel vino, el calé, el t -’.l
J Cada chal esc ge, para purgarse,lal
Ihor.i y la coroida guemaslc cwivja-l 
Ineu, según sus ocnpaciones.Co noj 
le í causaneJogue/j purg.i ocasional 
Tgiierfa completainenie .anulado/ 
\ por ol efecto de la bucn i aii-j 

Linentacion empleada, uno se. 
\decíde fícUmentea volver ̂  

^emperar cuantas veces^ 
sea necesario.

fjftRRBniftRO^^
1 Jnte»fí»*o». __________ _________

JARABE UROIE » lODUROde POTASIO
1 Es el especifico mas seguro de lodos conlra las A f e c c i o n e s  t u b e r c u l o s a s ,  

los Cancere*, loa Jfe.im níism os, las J i n f e r m e d a a e s  d e  l.i p i e l  y los I .dlccitíente» s i f l l i t i c o s .  __________ __________

JARABE LAROZE IB&  iODURO de
Se emplea como los otros loduros y prlacipalmonte en las A ffe c cx n v s  «leí

.JARABE LAROÍÍ^SfrPK¿«HIERROI fe r t ííi la *  W «H e«», O em oras ti.en sn  iles, Anetina , R aqultisino,

JARABE LAROIE BBk iODURO de Estroüdio
I A f^ c io iic s  cariU ácas, Iteinnatism os, A ngina  de.t Pecho, Asina, ¡.la.

2, calle des Liflns-Saint-Panl, Z - PM.̂

v o z  y  BOCA
¡PASTILLAS^eDETHANI
1 Ríronen larla. coütra lo» Malea d© la 
lOaigaiiia, Extlncionte da la Vo*,l I Ir.Iijir.1 Aciones de la BocAi EioctooP 
I porn.olOBoa del Mercurio, Irílacion i 
I ouB DroduQO el TaLaco, y speciiilmente
1 i  lo» -ínr» PREDICADORES, ABOGA-I DOS. PROFESORES y CANTORES 
I pira faciliur la emloioa de la voz. ' 

r en el rolulo ( "rmi de Adb. DETHAS, 
fermaceutioo en PÁfIIS,

C A R N E - Q U U ^ A " H 5 E S | a O
MEDSCAWSNTO.AUMeNTO,^^e^^^^^^^ R E G E N E R A D O R

Este Vino, -  b -  de vino
carne y tilllr  preció”  en los caMS de : C l o r o m .  t n c t n i i  p r o fu n d a ,

cS.

— --------- , - 1 , rA etpnpraaia  cQ(Í6U rápidomeiilB ni 66 osau las Cáp 1

- o frece  p e lig ro  algur-^ aun  en coso dt prefler. parís, Farmacia fl.SéKaio, l«5, rae Saiat Henar , te as armac a

f
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nlNECOLOOIA OPERATORIA, por llegar v Kaltenibnch. 
U 2 tomoB. Precio, 16 pesetas en Madrid y lo ’ en provinclaa. 
—Los pedidos á esta Administración. 6

ri’RATADO DE LA DIABETES, por el Dr. Frericlis' riom o. 
1 Precio, 8 pesetas en'Madrid y 6,50 en provincias,—Los pe­
didos á esta Adniiniatración. ' 6
¡iNFERMEDApES DE LOS Nl5?OS, por el Dr. 'J 
J 1 tomo. Precio, 6,75 pesetas.— Los pedidos á es

nistración.

Thomson, 
esta Admi- 

7
ij'RATADO DE TERAPÉUTICA APLICADA, por el doctor 
1 Fonssagrivos. 3 tomos. Precio, 23 pesetas. — Los pedidos
é esta Administración.

TRATADO DE LA3 ENFER.MEDADEiá DE LOS OJOS, por 
1 el Dr. Pucha. 2 tomos. Precio, 16 pesetas. — Loa pedidos 
á esta Administración. ’ o

V a c a n te s .
E a esta Beocióa aparecen toilas las ve.cANTSS de qne oficial ú 

oñciosAmente tenemos noticia, y  no hay periódico que de ellas dó 
cuenta antee que nosotros. Los oom profesoros y  lo s  alcaldes tienen 
abierta esta soceión y  la de ESTAVUTA de partidos  para cuantas 
notioias sean gustosos en enviam os.

L a de m édico titalar— por dsfanción—de Sauoelle 
(Salamanca), dotada con el sueldo anual de 500 pesetas 
por la asistencia á 40 farailiaa pobres y  transeúntes, 
¡ludiendo además el que sea agraciado contratar con 
300 fam ilias pendientes y  personal de Carabineros; ad­
virtiendo que será elegido aquel que mejores méritos 
reúna en la profesión á ju icio de la Corporación. Soli­
citudes hasta el 2 do Enero próximo de 1902 al alcalde 
D. Antonio Santos.

—La de médico titular—por renuncia—de Osornillo 
(Falencia), dotada con el haber anuai de 75 pesetas, pol­
la asistencia á cuatro fam ilias pobres de la localidad y  
pobres transeúntes, que percibirá del Ayuntamiento 
por semestres vencidos de los fondos municipales. Suli- 
citiides basta el 3 de Enero próxim o de 1902 al alcalde 
D Cristóbal Martín.

— La de médico titular—por renuncia—de Marcilla 
(Falencia), para ia asistencia á 17 fam ilias pobres, do­
lada con el sueldo anual de 200 pesetas, que cobrará el 
agraciado de los fondos municipales por trimestres ven­
cidos, pudiendo contratar con los vecinos pudientes que 
Je produce 200 fanegas de trigo. Solicitudes basta el 8 
de Enero próximo de 1902 al alcalde D, Galo Herreros.

—La de farm acéutico—por ausentarse de la loca li­
d a d -d e  Pezuela délas Torres (Madrid). Dotación con 
la titular y  ajustes particulares le darán una utilidad 
anual liquida de 2.000 pesetas. L a  población es sana, se 
halla á 50 kilómetros de Madrid y  á 20 de la cabeza de 
partido, que 68 Alcalá de Henares, todo por carretera. 
Solicitudes hasta el 9 de Enero próximo de 1902 al a l­
calde D. Timoteo García.

—La de médico titular—por terminación de contra­
to —de Peleas de Abajo (Zamora), con la dotación anual 
de 250 pesetas, pagadas por trimestres vencidos del pre­
supuesto municipal, por la asistencia á diez familias 
pobres que al efecto le serán señaladas. El contrato se 
hace por cuatro años y  con arreglo á lo prevenido en el 
Reglamento benéfico-sanitario de 14 de Junio de 1891, 
Solicitudes hasta el 0 de Enero próxim o de 1902 al al­
calde D. Germán Blanco.

—La de médico titular del distrito de Castro (Coru- 
ña), dotada con el sueldo anual de 990 pesetas por la 
asistencia á las fam ilias pobres, pudiendo el agraciado 
concertar igualas con los vecinos pudientes. La dura- 
ción dol contrato será cuatro años. Las solicitudes has­
ta el‘ 10 de Enero próximo al alcalde ü. Ignacio Paz.

—La de médico titular—por dimisión —de Fuentehe- 
ridos (Huelva), dotada con el haber anual de 2.000 pese­
tas, cuya cantidad se encuentra consignada en el presu­
puesto y  le será abonada por trimestres vencidos Solici­
tudes hasta el 10 de Enero próxim o al alcalde D, José 
Alcántara,

—La de médico cirujano de Nerplo (Albacete), parti­
do de Jeste. Hab. 4.669. Dotación 1.750 pesetas por la 
asistencia á las fam ilias pobres, con libertad de celebrar 
contratos con los vecinos acomodados. La población 
consta de 1.500. Solicitudes hasta el 6 de Enero de 1902 
al alcalde D. José A. Plasencia.

—Tjr de médico titular de la primera zona de Ponsa- 
grada (Lugo), dotada con el sueldo anual de 1.500 pese­
tas pagadas del presupuesto municipal por ¡a  asi.etencia 
á la s  fam ilias pobres, pudiendo e l .agraciado celebrar 
contratos con los vecino.s pudientes. La duración del 
contrato será de cuatro años. Solicitudes hasta el 11 de 
Enero al alcalde D. José Díaz.

—La de módico titular—por renuncia—de Valdetrue- 
da (León), partido de Riaño, Hab. 1,626. Dotación 500 pe­
setas por la asistencia á 20 fam ilias pobres, quedando 
en libertad para estipular la asistencia con los demás 
vecinos. Solicitudes hasta el 11 de Enero de 1902 al alcal­
de D. Isidro Prieto Blanco.

—Una plaza de médico titular de Tobarra (Albacete) 
partido de Hellin. Hab. 7.2G9.'Dotaoión 1.500 pesetas por 
la asistencia á 300 fam ilias pobres, quedando en liber­
tad de concertar igualas con el resto de los vecinos. So­
licitudes hasta el 2 de Enero al alcalde D. Mariano 
Bosque.

—La de médico titular—por falta de aspirantes en la 
anterior convocatoria—de Keyero (León), partido de 
Riaño, Habitantes 670. Dotación 100 pesetas por la asis­
tencia á cuatro familias pobres, sin perjuicio de lo que 
puedan producirle las igualas con los demás vecinos 
Solicitudes hasta el 2 de Enero al alcalde D. E loy Gon­
zález

—La de médico titular de V illalvilla (Madrid), dota­
da con el sueldo anual de 750 pesetas, pagadas por tri­
mestres vencidos, por Ja asistencia facultativa á 10 fa ­
milias pobres y  cumplimiento de las obligaciones señala­
das á los Facultativos municipales en el Reglamento de 
14 de Junio de 1891. La duración del contrato será de 
dos años, prorrogable por otros dos si conviniese al Me­
dico nombrado y  á esta Corporación, Solicitudes hasta el
20 de Enero al alcalde D, Antonio Canella.

—La de médico titular—por renuncia y  au sen cia - 
de Villanueva dei Pardillo (Madrid), dotada con al suel­
do anual de 500 pesetas, pagadas por este Municipio por 
trimestres vencidos, por la asistencia á 25 fam ilias po­
bres, á más las igualas particnlares que entre los veoi- 
nos el Profesor pueda obtener. El pueblo consta de 140 
vecinos, es sano, con abundantes aguas, y  dista de la 
capital de Madrid 26 kilóm etros y  7 al pueblo de Las 
Rozas, donde hay vía férrea. Solicitudes hasta el 20 de 
Enero al alcalde D. Manuel Magdaleno.

—La de practicanta—de nueva creación—de El Esco­
rial (Madrid), dotada con el haber anual de 125 pesetas, 
que se satisfarán por trimestres con cargo al presupues- 
to ordinario, con obligación de prestar asistencia á 40 fa ­
milias pobres clasificadas al efecto. Solicitudes hasta el
21 de Enero al alcalde D. Gregorio liíújica.

—La de médico titular de Igualeja (Málagai, dotada 
con el sueldo anual du I.6O0 pesetas pagadas del presu­
puesto municipal por la asisiencia de las fam ilias pobres, 
mas lo que puedan producir las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 14 de Euero al alcalde 
D, Diego Guerrero.

—Las dos plazas de médico titulares y  las dos de far- 
raacéuticos del primero y  segundo distrito de Teba (Má­
laga), dotadas cada una con el haber anual de 999 pese­
tas; suministros de modicina del primer distrito por la 
cantidad de 750 pesetas anuales y  la del segundo distrito 
municipal por igual cantidad. Solicitudes hasta el 18 de 
Enero al alcalde- D. Cayetano Gardín.

—La do módico t itu la r - por ren u n cia -d e  Olmos de 
Ojeda (Falencia), partido de Oervera de Pisuerga.Habi- 
tantes 861. Dotación 500 pesetas por la asistencia á 3o 
fam ilias pobres, sin perjuicio de concertar igualas con 
los demás vecinos. Las solicitudes al alcalde D. Prócnlo 
Nostar.

__— La de médico titular—por renuncia— Je Abanto y 
Ciérvana iVizcaya), partido de Valniaseda. Hab, 2.310. 
Dotación 1.000 pesetas por la asistencia á las familias 
pobres de! distrito, sin perjuicio da estipular igualas 
con el resto de loa vecinos. Solicitudes hast^ si 12 do 
Euero de 1902 al alcalde D. Agustín Iza.

—La de médico-cirujano de Torrecilla (Toledo), par­
tido de Navahermosa. Hab. 924. Dotación 800 pesetas

Sor la asistencia á 24 fam ilias pobres. La población so 
alia dividida en tres grupos ó distritos: uno, el pueblo 

de Torrecilla; otro, el de Re:am oso, y  el otro, la alque­
ría de la Fresneda, con cuyos habitantes puede hacer el 
profesor las igualas que croa conveniente. Solicitudes 
al alcalde hasta el 8 de Euero de 1902.
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DESINFECCION DOMICILIARIA “  arsenicales

P O R  E L  GLICQFuRMAL
POR MEDIO DEL APARATO LINGNER

Esterilización completa y  absoluta d é la s  habitaciones, muebles y 
ropas. D uración ; solam ente TRES horas.

Sencillez y baratura del aparato. FACIL MANEJO.
Los objetos á desinfectar, no se m anchan, ni se alteran, ni se des­

tiñen.
Com probados y  recom endados por ios Dres- R. K ocn , P roskaner» 

Elsner, Sociedad médica  de Uerfín, Cortezo, Llórente, Ustá- 
u !z. Chicote, Muñoz, de M adrid, Calleja y Comenge, de B arce­
lon a , etc., etc,

Adquiridos por la D irección  general de Sanidad, Hospital general, 
Ayuntam ientos de M adrid  (4  aparatos), de B arcelona  ( 8  apa­
ra to s), ííe Pam plona, etc ., Convento de Agustinos del Escorial 
etcétera, etc.

detalles V PUBLICACIONES CIENTIFICAS POR
D. Gustavo Reder, Z o b e i l l a , n ú m . 23, MADRID

LEVICO
La com binación m ejor y más elevada de arsénico 

y hierro.
Este medicamento natural, nuevo en Es­

paña, pero de antigua reputación universal 
entre los m is  eminentes profesores, como 
Esm arch, B illroth , K aposi, Eulenbnrg , 
R okitanski, Liebreich, Gerbardt, Guai- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
auemia, los IraslomoK de la menRlraa- 
ción, el lInfalUmo, paludismo, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y  dosis á que se emplea co­
múnmente.

El representante general en España, Cus- 
lavo Ifieder, Lope de V ega, 5C y  62, M a­
drid, remitirá gratuitamente algunas bote­
llas y  publicaciones de las aguas de I jév l- 
co á todos los señorea m édicos que se sirvan 
pedírselas.

i BUSOT (ALICANTE) ;
▼ Estación de invierno, única en España por su c lin a  inoompara 
a  ble, exento do toda humedad é inaccesible si paludismo por su .-Itura ( 
A (600 metros próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el ^
▼ Mediterráneo, del que dista apenas tres kilómetros, por sus inmen- 
¿  sos pinares, entre los que se destaca el magnifico H otel Miramar i

♦  (para 300 personas), compitiendo en comodidades, con fort y  detalles ,
con los mejores del extranjero. . . . . .  i •

a  El cam bio de clima en verano suele ser una oomodidacio un lu jo, ■ 
A el huir de loa rigores é iuclemencias del invierno, riguroso en una 
▼ ffran nartede España, para encontrar un clim a benigno, un ambien- 
a  te uuro V seco, es una necesidad de im portancia suprema para toda 
A  naturaleza enferma, débil ó convaleciente, puesto que la mayor parte 
T  de las veces de ser ó no atendida depende la salud y  la vida. Esta ne- 
a  eesidad imperiosamente sentida y  hasta hoy no satisfecha la llena 
X de un modo cumplidísimo
J  B X T S O T  ( A X - . l C 3 - A . 3 N r T E : )
A Instalación hidroterápica completísima.—Capilla.— Casino.—Di-
f  recoióu facultativa.—C atefacción .-22  kilómetros de paseo dentro de 
9  la  finca.
^  Tem porada de invierno: de 1 .“  de Noviemhre a 3 0  de Abril.
•  Pedidos, habitacloucs, coches y  más antecedentes, B u so t, A d ­

ministrador Hotel Mirnmar, por correo ó telégralo.

SÍLIS í
para la ensaríanza del

MI

^  niiniatradoi* Hot

T DE LA6

OPERACIONES TOCOLOCICAS

P R E C I O  E N  T O D A  E S P A N h ;  t O  P I A S -

antecedentes, B u so t, A l-  w  /íC3v .íO v
ó telégrafo. ^

lUi

COiPil COLOll
—  ------ --------------

CHOCOLATES Y CAFES
l.,a tasa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9 .0 0 0  k ilo s  de chocolate 
al (lía. .

3 0  m e d a l l a s  7 altas recompensas indus­
tríales.

DEPÓSITO G EN ERAL

Galle Mayor, 18, y sucursal, Montera, 8

ifANUALDETOXICOLOGÍA, por el Dr. J
M tomo de 600 páginas. Precio, 10 pesetas.—Ixis peclido ŝ á 
esta Adiniiiistración. _____________.
L'NFKHMKDADES d e  l o s "EIS-0NE.S, por el Dr. Bartels. 
D i  tomo do 480 páginas. Precio, 8 pesetas en Madrid y 9 en 
provincias.—Los pedidos á esta Administración. n
t r a t a d o  d e  L.AS ENFEKMEDÁDES DEL OÍlW, por el 
1 Dr. Politser. Z tomos con 258 grabados. Precio, 16 p e se ^ . 
—Los pedidos á esta Admiiiistradóm___________

l'N FERiMEDADES DEL CORAZÓN, por el Dr. Broadbent. 1 
b  tomo con grabados. Precio, 9 pesetas.- L o s  pedidos á wta 
Administración. _____________________
ríNFER-UEDADES DEL APARATO LOCOMOTOR (uüS. 
b  sos AUTICULACIOSES, MÚSCULOS), por eljDr. Kiruiisfion. 1 
t-ono con excelentes grabados. Precio, 7 pesetas en M ^ n d  
y  7,50 en provincias.—Los pedidos á esta Administra­
ción. _____________________________
ii K.ATADO DE MEDICINA OPERATORIA, por Karl Lób- 
1 ker. 2 tomos de cerca de 400 páginas cada uno y 2i5 gra­
bados intercalados en el texto. Precio de la obra, 16 pesejos 
en toda España —Los pedidos á esta .Admimstr.ncion. leAyuntamiento de Madrid
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Esl<= JABON LESOURe^i
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l̂e alcfPuj‘^1«-'i’ " 'e ‘íicoy a j¿
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J . X O U / N I E I Í
'' .¿.tf¿ieltoufian-.scEAin.

-ísy-'v?

■ a r a b e  n e D i g i t a l d e
L A B E tO N Y E
Empleado con el mejor éxito.

contra las diversas 
Aíeccionesdei Corazón, 

Hidropesías, 
Tose^ nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc.

I r g o t i n a  7 Grageas de
ER«DTINA BONJEAN

MedaUa de ORO de la de F‘« de París,

EESOSTiTICú el mas PODEROSO
SOLUCION TITULADA

Las Gradeas hacen maB 
láoll el labor itl parto y 
áí/j<ní)i las pérdidas.
AMPOLLAS EsTERitiZADAS 
(it> Inyecciones Hipoclérmioas

X A B E L O W B  y  C". 99, Une d'Aboakir. PABIS y rs Tnn*« tJiS yATiu«nt*s.

BlOSIî E LE FEBQRIEL
fiUCEROFOSFATO DOSIE

de CAL y  de HIERBO efervescente.
El mas completo de losreconstltuyomes 

J de 108 Uinitfos del organismo.
Se recomienda por su empleo y  su gusto ! 

.agradahies. '
LE PERDRIEL & C‘ ,̂ Paria.

DEBILIDAD, 
ENFERMEDADES

ANEMIA 
de INFANCIA

son combatidas oon éxito con la

[lieil

L E  P E R D R IE L  &  C>S PaHs.

^ I N o

JFRESI
I nc «olo «'.onliene los priEiCipivO do 
L CAtoo. » iu9 U  p r o p i»  n b r»  cauv 

c u ls r  «|ue m  «ocu tioL n  duzoiDcaOA. 
coc id a  y  becb b  M icm ioblo*

j P O L V O  - E l i x i rj INlPETEKr.1 >, tXEIli.COgTUEEEICU ]

A N T I S E P S I A  DE LAS f ü lU C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

Daeíníoet&nta, MicrobiaídA, Cioatrisante 
N I T O X I C A ,  N I C A U S T I C A ,  N I I R R I T A N T E

Enfermedades de los OJOS, de las OREJAS, de la KARIZ, de la LAfllAGE, 
de las Ylas Urinarias, Ginecología, Ulceras, íuemaiiaras, Heridas.

I j  BOniCiNA se emplea en polvo ó en Solución.
Depósito  Obk kral  : s o r e o l o  ZbS S Í ID , eall» d«) Brueh, 110, Barotloni.

Y  «N  U * «  P A lN C IP A U K » P A A M A C lA a

A C R I T U D  D E  L Á “ S A N G R É

BÓYVEAU lAFFECTEÜR
C blebkb  ü b por atívo '  v e g e ta l  \ H L ->llSM O Au Y oduro d e  Potasio 

prescrito por los Médicos en los casos de \ 2'RATAJdJBNTO Campltmcntaréo de¿ ASMA 
ENFERMEDADES DE LA PIEL , , Soberano en

Tloloa do la Saoero, Herpes, Arne. | BoU,REamatisinos,iii{;iuadspKlici,LcrólDl3.Tubgrcalos'B. j
Áv2, H ae Ktcbellen. Parisyen todas farmaciatdelextranjero.

p
n e m i a  ^  

C l o r o s i s '
Tratam iento h ipodérm ico ¡

POH URDIO DE1. j

HIERRO INYECTABLE R O U S S E L  :
Tris prap.iracltnes íarruginosas' :

sin dolor an el acto de'a Iniacclon 1 {
S a lic ila to  de Hierro nttoieate .

I esníljramo sor centímetro cínico, j 
C l o r a r a  d o b l e  d e  b i e r r o y  q u iu in a .  ¡ 

I cootltram'’  porcantlmetn cibico.

; jiíB ü ica m en to s  u r g e n te s  que
; iodo Médico debe siempre tener 
i en case e.i periiianenc/a .•
Ergolína Mousuier

Ergotinina Mousnier
Quinina Inyectable Rouasel

Aíljrlui'a aatingvrálgica
al acónito de Mousnier

O l i o e r o - P o s f a t o  d e  S o s a  y  H i e r r o ,  
floj oentl<fímoí da Hierro y cinco cen- 

* Uírtmos de Ol̂ eeio-totfato de Sois.
J. M O U S N I E R , S G E A U X W .

Solución vital dynamógena
Vindevogel

{XevrosUnico, Cardiosténico).
I'itfos arlo» Brens.‘edoi aa renden en fnas- 

Ciriloj d* c nro cemrlmeirô  cíCioos.
tn P A ?.is , 6, r. Jacob y i, r. tai Tiomfc

\WMV\l 1 '1 ' i m

iOTOBIZACIQH OEl ESTálO T DE L1 ÁUICIU
L i  agua <lc meta.
A r^ ru iT a , muy d ig««ti*A  Áfacciooei d«i Bsióniazo,SAIN T-ÜEAN 

PRECIEUSE Gaslrilgia
níClD^C Af«e<loo«i del Msade, de Ins rifionei UEOInCC Piedra, Dia'beteí, Cólicoa.
lu  ncomii&di iq guio igtidibli qju bolillj por dii.

A N U N C I O S

L a  S O C IÉ T É  M U T U E L L E  

DE P U B L IC IT E  C^ls rué 
C a u m a r t ín ,  P a r í s ) ,  de 
que es d i r e c t o r  M r .  A. 

L o r e t i e ,  es la  encarga* 
da E X C L U S I V A M E N T E  

de r e c i b i r  los  anun cia s  

e x t r a n je r o s  p a r a  n u e s ­

t r o  periodlico.
Ayuntamiento de Madrid
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ffífconstltayente gen$ralA 
’  Dtürislon I

tfíí Srsterin «s/ff/oJO/
Ñeurasthefíia,

Eícesa til ti'alidjo.

FOSfATO-GLICERATO
DE CAL PURO

^  DEPOSITO OBNBRAL!

CHASSMSG y C‘, Piris. 6. mm

DshliitaH general, 
Aiienna, 

fínqiiltismo. 
Fús'aturada,

JüQUiOíiS,

Diueo iprobado p»'
li AOADCM!* ■)»I3.U E V E  N N E

de

CHAPOTEAUT

tistas Ciipsuliis colilii‘ iii'11. nula Uiia,
Pj  15coiitigi'araosdcM0RRIIU0L.qiiB
con'ospoiiden á <i gramoá de awile de 
baeako, y 5 cenligramos de Ueosüia 
de hava de ia cual se han eliminado el 
creoso'i y los producios aciilos. Dan los 
mejores resultados en !a tisis y m tu- 
hercul&sis pulmonar en dosis de 4 .. ü 
cápsulas diarias al comenzar a comer. 

Par», 8, ro8 Pliltote, i en Hila» l »  riraacla!,

V.I, MORRHüOL contiene lodos os 
Tj  principios activos del .icoilc dr lú­
ea lo de bacalao, salvo la parle grasa. 
Representa 25 veces su peso de aceite 
Y so expende en pec|uuiius capsulas re­
dondas que encicnaii 20 rculigramos i 
ó 5 gramos de aceite de Imcalao mo- , 
reno. — Dúsis Dnni.v : 2 á 3 cápsulas ¡ 
para los nliioa; 3 á (3 para los adultos, ' 
en las comidas.

CREOSOTADO
de

CHAPOTEAUT

L

PURO
E l ún ico obtenido por la 

des'.iluoión del Sándalo de 
Myr'ore. 20  centigram os de 
esencia en cada Cápsula. 
PAñIS, 8, rué fíoienne, y  enUias las Farmacias^

Esta alcoholatura, hecha con la %
C&lchico, está exenta de los principios diast 
eos contenidos en el bulbo ó las semilla^ ^  
que forman, generalmente, la ba^ 
de todas las preparaciones 
analógas.

DOSIS : 6 C áp su las  
d ia r ia s  en c a so  
d e  a c c e so .

4  OBESIDAD,mEOE^A.HtrnllSI^O P ^ A : ^ .I TaTíletas mv Catilion
■  á Qs‘’ 25 de cuerpo

I TIlUl! Esterltl "do. "en  tolerad», muy elIcK
l O D O - T I R O I D I N E

ítiítipio iodado, mismos osos.
FL. 3  fr — PAHI3.3.Boal‘ St-Martln.

Sofiiin
la Fórnnila del 

^D E B O D T d’ESTRÉES 
üe contrexBO llla

contra la — —  —
y  el I I E U S Í A X I S M O

'^ P A R IS , 8 .  ruó Vív/erna^ytoda^a^w^ao^

A M P O L L i S ^  BOISSY
U/ii tfM/ipor<mffO(-j

Romner las dos ponías de la Amivolla, re cogti 
el liquido en oo paBuelo. y hacerlo respirar al enferoo

Ampollas Boissy
m lO D U R O d B  E T I L O

Alivio luraedialo J A  f S  T ^ A _  
coracioo eomplela del

Ampollas Soissy
COI NITRITO de AMILO

Alivio imnedialo y enracidn coaipleU
,a A N G IN A S  nePECHO

SÍMCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas B o is sy ««  e t e r

ATAQÜK DI NiRVIOS, SÍHtCPtS, HC.
Todas tslu ArapolUs se consetv-.n In lellaldanienu 

aim en los países cálidos

j -a j r -A .b e : 
d e l O D U R O d e  S O D I O  

oe B O iS S Y
Potencia depurativa eonlra S.ÜIíb, E«or61tí>.\«, 

Gola, Asma, Anginas de Pecho, ele.
Depósito en París : 2, P i n a  V e n d d t r f

^  E X T R f t M i E B O S

La SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PUBLIOITE (6 i,rue Oanmar 
tín, Paría), dfi que es director
Mr A .  Lorette, eslaencarga 
daSXO LüSIVAM EN TBd- 
reoibir los anuncios extranje* 
os para nneHro periódico

Ayuntamiento de Madrid
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L O g  ilüG iJS W O S , L O S  T IS IC O S .■ A ̂     » ^
LOS DISENTÉRICOS,

cuya !lda se extingue sin un re­
medio verdaderamente heroico quo 
corle su diarrea mortal casi siam - 
pra.

LAS EMBARAZADAS,
cuyos vómitos hacen peligrar su 
vida y la de sus hijos, al par oe 
pade'oer eit forma

LOS ÑIÑOS , en la denll-
olón y destela; los que pade­
cen

CATARROS Y ÚLCE­
RAS DE EL ESTÓ­
MAGO y o n  general todos (os 
que padecen

VÓMITOS Y DIAR
REAS, CÓLERA, TI.
FUS ó cualquier Indisposiolórj 
del tubo digestivo, asi como

AFECCIONES HÚME­
DAS DE LA PIEL, se 
CURAN PRONTO Y 
B I E N  CON LOS

S A L IC IL A T O S  D E B I S K I U T O Y C E R I O D E V IV Á S  P É R E Z

PlW.\SE £.\ TODO El JIL'.\D0 EV lAS PIlIKII’ALES fAlííUCÜS, I'.ISIILÜS DE

S A L I C I U T O S  DE B IS M U TO  Y GERIQ OE Vii/AS PÉREZ

.►PASTILLAS BONALD„i
L O R O - B OR O - S Ó DI C A S  C O N  COCAINA

Su eficacia está reconocida y comprobada por los señores meuicos 
para combatir las enfermedades de la ’

I 3 o c a .  j da |j C 3 - a i * g p a ,x i t £ i .
Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, p icor, aftas, ulceracio­
nes, sequedad, granulaciones, afonía producida p or  causas 
periféricas fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos 
óncales de la dentición, salivación hidrargirica, efectosno- 
civos de la nicotina, catarros laringo-faríngeos, afectos 

nerviosos del estomago, vómitos, etc., etc.
t e n e m o s  p r e p a r a d a s

Pastillas Cloro* Boro-Sódicas.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con mentol.

Cloro-Boro-Sódicas con guayacina y mentol.
C oro-Boro-Sódicas, con cocaína y mentol. 

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con pilocarpina. 
mentof* Cloro-Boro-Sódioas con guayacina, codeinay

Pastillas de cocaína y mentol.
Pastillas de cocaína, codeína y méntol.
Pastillas de frutos pectorales con codeína, para los 

casos en que los señores médicos las consideren indicadas, 
para loe casos en que los Sree, Médicos las consideren indicadas.

BONALD, premiadas en varias Eiposi- 
ciones científacas, tienen el privilegio de que sus fórmulas 
nieron las primeras que se conocieron de su clase en Espa­ña y en el extranjero. ^

V EN D EN  E N  TO D AS L A S  F A R M A C IA S

¡ A n te s  G o rg n e ra  i ^ x t M . , a . x > s a i p ‘] x x y v Í  NUSEZDEARCE, 17
! ® SI - ■ ---------—  -  “ s  A n te s  G o rg u e ra .

G91

AGÜAS MINERALES
^  . . . .  •*® ^ S u i - l a c i a  (P am plon a).

¿oLendadas para los ^ -

.52 .. .«a <
i  SI £  I  „|
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m ^
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51 w « ,

I *  A . S T I L  T . A W  
DE C L O R H IO R A TO  DE C O C A IN A  Y M E N T O L

Las proiúeilarJo. torapéatieas de esto»! 
dos medicamentos, las hace eficaces enj 
todas las afeecionoe de la garganta. 
FARMACIA DE BORHELL HERMANOS | 

M AD R ID  i  B O R C I L O K A  
rCERTA DEL SOL, B T  ASALTO, lií

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
BOSt SOL
Antiséptico antipútrido 

y  desinfectante.—Superior
al ácido bórico y al borato de 
sosa; más soluble en frío y en 
ĉaliente, y más eficaz como

(^preservativo y curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y otras.

Farmacia de Q-.' Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid. 

C a ja , S .2 5  p o s e ta s

Ayuntamiento de Madrid
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Patente de invención.—Medalla de Oro IX Congreso Internacional de Higiene

Constituido Dor una am polla de cristal soldada á la lám para conteniendo 3Ü0 gram os de líquido inyec­
table y  por un tubo de gom a con  la  aguja 6 cánula de cristal y pinza para cortar la

""^ L S in y ecb ion es , tanto intersticiales com o intravenosas, se. practican con  este aparato rápidamente y 
con  lodas^las condiciones de asepsis exigidas por la ciencia, evitando todo peligro de infección.

Precio del aparato-eiiH se, 1 2  p tas. La ampolla por separado, B ptas. Caja con tubo de gom a, aguja j  pinza, 6 ,5 0  p tas.
EL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS 

Dr. Cea, V alladolid. -  DeiJÓ.stioi-; C apellanes, 1, y P reciados, 16.— M adrid ____________

CURATO DE LITINA JIMENO
GRANULAR EFERV ESCEN TE

I-a sal lítira más elicaz por su solubilidad para 
combatir ol reumatismo y la culcuiosi.s, gota y are­
nillas do la orina. Ue uso agradable y eficaz.

ELIXIR DIGESTIVO DE JIMh-EO

Compuesto de Pepsina y Diaiítasa en estado natu­
ral. Favorece la digestión, es eupéptico y antieméti­
co. Dispepsias atónicas, vómitos de las embaraza­
das, etcétera.

PIPERACIN.'^ JIMENO
GRANULAR EFERVESCENTE

para e! irataniiento racional de las arenillas, go­
ta, reumatismo, cálculos liopáticos, diabetes, uráto- 
sis en general, etc.

SULFURINA DEL DR. JIMENO
SULFURO DE CALCIO Y  GLICKRINA

Para el tratamiento interno del berpetismo, escro- 
fulisuio, decaimiento de fuerzas. Transformador de­
purativo y recoustituyente.

B a rc e lo n a , Farmacia del Globo del Dr. Jiinono, Plaza Real. M adridi Sies^^G ĵiso^^y^^^^^G^^^^c^^

►

Ĵ /ro/ RO CH E

Thioeoí RO CH E

Unico proüiicto 
de G u a y a c o l  soluble en el 

inodoro, inofensivo, no es 
irrirantc, fácilmente asimilable.

Es^eei/ico
c o n t r a  l a  T I S I S

Dosis de una VC2: 0,3 ^  1

Rectsoi'idi) com í el uiejur insti­
tuto ilel iodoffttmo.

P.-odHcto esp.ciatpara las 
Ulcus crurls  (chAucrohlnndo). 
Ulcus m o i le  l'idrniduraj. 
Q u e m a d u ras .

G O N O R R E A
(Doctor Martin Friediánder} 

Aersts Zeilung, i^oo.
Núm. ¡J.

lu/ofUUi y  ̂ rotpecfes sra iit  
á Ui dispotidóu de Íes Sres. Médicos.

Sirdina
Jarabe de nuranjd con T h lo -  

C o 1 5 conservación ilimitada; 
buen guslo- Indicado eo «l prí» 
mcr grado de la 
T IS IS  -  B R O N Q U IT IS  

T O S  FE R IN A  
Dosis diaria! Adultos, 3 — 4 

cucharadiins <Ie las de cofr.
KiñeSj 1 — 9 ̂ cm.

; SMese-jende cH heies ertgi- 
'naíesfU  íSO g r . <\prexti"(tda' 
menée. Precia, 5,60

Asterol ROCHE
Preparado

de mercurio aolublo on ol agua* 
No precipita la albúmina, no 

I es initante, no ataca los iiisiru* 
I mentes.
s (Probado en. a Clínica 
\ d e l Prof. Dr. Kocker, Berna.J

T abletas Ásterol, Roche
(U cagt. pata l/a lilroj.

Th6Uí  ion 6, Pti. 1 . C O H 1 3 , • 1‘80
T ÍTisiccia  f a 'b i t c s . a . t e a :

F. HOFFN ÍANN.-LA  R O C H E  &  C.“, Basilea  (Su iza )
DcposilariosparaEspaRa; A l fr e d o  R ie r a  é  H ijo s ,  Barcelona

H .E G A X aA.1 3 0 , ¡a , V A L I - .A .Í 3 0 L I 0
M e d a lla  d e  o r o  e n  la E a p o a i o l é n  de B a ro e io n a

J5n esta casa (que provee al Ejército y  á la Armada, á las
dicinay á loshoepitaiea civiles, y cuyos prodnetoshan merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y CastUla la Vieja, de la Direcció. 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de
Militar, etc., etc.) haUarán loe sefiores protesores algodones bidrófilo, boratados 
fanicado, Ealicllico.iodofórmieo, almohadillas de celulosa,es opa purificada, hil. 
tejida'inglcsa. bilatejidaboratada; yutes purificado, salicllico, fenicadi^catgct, 
de los números 1 ,3  y 8, catgut al ácido crómico, cautehue en lámina, compresas, 
de algodón higroscópico y  antiséptico, crin preparada para B«t“ raB y  desagu.
alDlosa al sublimado al 3 por 1,000, gasas c lo r u r o -m e r o ú n c a , fenicada.iodofóc
mica, tímolisada, etc., en pieaas de 1 metro de anabo por 6 de largo y  euroUos 
de 10 centímetros de ancho por 8 metros de largo; el mackmtosch, la seda pro 
teotora, la fenicada para igaduras, tubos de desagüe, pulvensadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et„ etc. Quien desee conocer los precios de todos estes 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

US LOS
O r e s . B ernheim  y Laupent.

Esta magnífica obra, qiw consta de 
seis v o l u m i n o s o s  tomos y  que tanta
aceptacionhatenidoenelm undo médi­
co,' se veud,0 al precio de ZM8 pesetas 
en rústica y  O O  encuadernada, en la 
Administración de este periódico, 
S ln sd iilen n , 3 0 ,  M adrid .

Ayuntamiento de Madrid



Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIRVÍREN QU E
can COCAJN A  -  P E P S IN A  y  THÁSTA-SIS

Ia  r&filBi cftinift loa doloree de Eeiidiugo j  obro como tdntco cq Ia  ooojiomlA 
SeiAiAl La  Ptpttna Y 1a  DÜK'asI] ffiTorecOQ lA d J ^ t id n  dcl bolA llm eutlclooom idcm ,
easnitsus ¡ fEVBÉusESToiaciiES i Hisriod» i<i um nios i c«5tai.£eieiicus
nUTEPSUS I Tólum I Il&ESTlOIZS SlFlcatS j DZPIUDlCeEItEBtL

Pliudt li Migdiiena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Placa di la Haggaiedi, PABIS.
□  □ □ □ □ ! ■ □□□[O  £3

PAUTAUBERGE
a l  O L O K H I O R O - m F Á I O  d e  C A L  CSfOiOFADO

I J o j  b is o  tolACAdA, a ilA  A olucloa perm ita  e o U  U  lAraa dorAOlon d e l 
l ? r a  ’  ®* «om pletA m ente AbiorbldA . coA d lc loa e t  n eoM U la e
foY rtíe' ílñÁítlí. ■‘ "• “•■■o»- EtACtOA bUABOA J rSpIdOA lO ^

^  • " ‘’ " ‘ ' " r ; . V u B E r a i í . 0 8 Í s ' ‘ i"“ A‘  «
. . .  A f e c c i o n e s  b r o n q u i o W l m o m ^̂

i8t EW CROFU LASi ti R A Q U IT IS M O  *L, PAUTAUBEBOE »̂, SJulMitur, f

, («'•“‘“iVdoforí".-'
pOOtROSO u

DE
LACTO FOSFATO-CABNE-OUIhift

Alimento fisiDlóiico mtXi 
Anem ia.— CuH'/ahttMCia. ■ 

Pérdidas de las fy erza s .'L a n g u id ez .-ifla p i. encía
Pert'ectumente proporcionado y  asimila­

ble, ei Vino F o sfa ta d o  de Vial es un
M u i i a i t )  i .  t i i ; '  j i. Ds cierta eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmaoia Rae V IC T O R  H U S O , 1 4 , L Y O N ,; todas las Farmaola

V\ l a ^ a  ^ E S T ¡ ^ ^

•afi^]«iéeU
P ro v e e d o r

do la
R e a l  C a s a •Ss.

26 D ip lom as 
de  H onor. 

31 M edallas 
de O ro

n v

irÍA« UetfJ
Hestié i

,ho
iM

'0 COMPLETO âia
R ecom endado  d e sd e  h a c e  35 an o s  

po r las  A u to rid ad es  M édicas de  to d o s  lo s  P a íse s . 
ConüeBe la  leche pura de los Alpes Suizos.

t o d a s  l a s  D r o g u e r í a s  y  I 'V t r m a c ia s .
Para pedidos dirigerse á

Ptdci.290 en
Para pedidos dingerse á

MIGUEL RUIZ BARRETO
Jerez de la Frontera.

s
DS

BLAN C ARB
CON

Y O D U R O  DE h :ER R O  IN A L TE R A B L E  
AijrobniJo» poF ia îCAdexaiA 

Ü9 Medicina d« Farit.

%
2  l’a. tlcípaiido de ks proiUcdculcs dd 
H Iodo y  dcl Rlorro. cslos Pildoras y

S Jarabe convienen especialmente en 
las enfermedades tan variadas que 

U> deterniiiia el germen escrofuloso 8  
© í iu m o r e s .o O s í r u c c i o n f s y  h u m d r ts  r r x o i , O 
2  etc.), afecciones contra las cuales son 
?  linpolenle« loa simples fcrruiilnoROs; 2 
H en la Clorosis ¡ c o l o r e l  p á lid o s ) , 5  
=  Xeucorrea :/ !o re s  t l a n e a s j , la Amo- 

iiorrea (m e n s c r u a c íó n  n u la  ó  i i f i c i l ) .  8  
la Tisis, la Siails oonstltucional. b  
etc. En Dn. ofrecen un agente lerapeu- 
tico de los mas enérgicos para esll- ©

O

mular el o.ganlsmo y modificar ¡as 
conslUuctones linfáticas, débiles ó 
debilitadla.

Como priieb., de aulcnlt,,idad de los 
verdadero.'. Fiidoras y  Tarabo de 
B iascord . exíjase y  
nucalra llana ad- y  
Juntayel a-Ilodela. 
niiídn i t  PabTicanUi;

Farmata^heo do Pin», oKÍ» Sî ioirie, lO

§

•  F a r

*• • •

VER OSGRAnOS
DESALUDDEdOrFRANCK'

oeAINS
deSanM

dadoctmi
Phaxck.

(lOriiili 1)1 GMtxInicis.a* iti: 
«LOES 1 GUTáOSMBS 

E l zoao edzQOdo da loa 

T >xjstQ A X ^rcs¡¡a  
IrAUriKITADOSTFALSlFIMOOr 
Eli» rétalo,ImpKio ealcolon 
ci la Uarca do los Verdader . 
P.'trU, KarmicJt I. E B C ' y .'HUcirauu rAasicu .

O Q Q 0 Q Q

La SOGIÉTE MUTUELLE
DB

PUBLIC ITÉ
61, rué Oaumartin, Parla 

de que es director

MR. A. LORETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncio extranje­
ros para nuestro periódico.

000000
Ayuntamiento de Madrid




